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  CAPÍTULO PRIMERO


  


  —¡Basta ya, Harry! ¡Te estás comportando como un verdadero estúpido! ¿Acaso vas a ganar algo con emborracharte de esa forma?


  Harry Wyatt levantó la cabeza y clavó sus ojos, turbios ya por el exceso de alcohol, en el rostro grasiento y mofletudo de Roddy Lang, propietario de la taberna «El Polígono». La voz del joven cazador todavía era firme al responder:


  —Oiga, Roddy, ¿entra también en sus obligaciones el aconsejar a la gente sobre lo que debe o no debe hacer?


  —Claro que no, muchacho; pero tú no formas parte de esa gente a que te refieres. Sabes que fui gran amigo de tu padre y que...


  —¡Ya está bien! —atajó Harry—. Todo cuanto me va a decir lo sé ya de sobra. Lo que ha de hacer es servirme la botella que le he pedido, y dejarse de historias, ¿comprende?


  —Naturalmente. Lo que de veras no alcanzo a comprender es que tú, Harry Wyatt, pierdas los estribos por... ¡Bah! ¡Mujeres! Todas son iguales, Harry. Te lo aseguro yo, que soy zorro viejo.


  —¿Quiere dejarme en paz de una vez, Roddy? Siempre me está calentando la cabeza con sus trasnochadas teorías respecto a las mujeres. —Dio un puñetazo sobre la madera del mostrador. Luego añadió, ya de mal talante—: ¿Qué, me sirve la botella o tendré que descorcharla yo a tiros?


  Roddy Lang se separó del mostrador por la parte de adentro y, momentos después, servía lo pedido por el irascible cliente. Éste hizo un gesto de satisfacción, agarró la botella y se dirigió, con paso completamente seguro, hacia una de las mesas cercanas al mostrador.


  Mientras caminaba, su elevada estatura quedó de manifiesto, Harry mediría seis pies de altura contrastando la enorme amplitud de sus hombros y espaldas con la estrechez de su cintura. Poseía unos brazos largos y musculosos, y su rostro bronceado, de ojo azules y serenos, estaba rematado por un mentón poderoso, símbolo inequívoco de energía y voluntad poco común. Era admirado por las mujeres y temido por los hombres hasta el punto de que, en torno a su persona, habíase forjado una especie de aureola casi legendaria. Era conocido en muchas millas a la redonda con el sobrenombre de «el Centauro de Tennessee».


  Se dejó caer pesadamente en una de las sillas que había alrededor de la mesa, dispuesto a continuar bebiendo con la mayor tranquilidad, sin importarle lo más mínimo las reprobatorias miradas que le dirigieron algunos parroquianos.


  Las puertas batientes de «El Polígono» se abrieron con violencia, dando paso a un grupo de cow-boys que, riendo alegremente, se dirigieron al mostrador.


  Uno de ellos, joven y de aspecto hercúleo, se fue en derechura a la mesa ocupada por Harry. Se trataba de Will Hart, amigo predilecto del cazador, quien le golpeó la espalda rudamente.


  —¡Por el rabo de un coyote, Harry! ¿Estás bebiendo otra vez como un conductor de manadas? Eres un incorregible y un...


  —¡Vete al diablo, Will, y déjame en paz! ¿Es que os habéis confabulado todos para hacerme reventar de disgusto?


  El otro no se inmutó por la poco agradable acogida que le dispensó Harry, sino que, por el contrario, se dejó caer en una silla contigua a la suya. Luego, sin pedir permiso a su amigo, cogió la botella y se bebió un trago más que regular, disponiéndose acto seguido a liar un cigarrillo.


  —Supongo que tenías pensado invitarme, ¿verdad, Harry?


  —¿Acaso necesitas tú que lo hagan? Parece que el mundo es tuyo.


  —Bueno, Harry, no te enfades. ¿Qué te parece si después de esta botella pido yo otra?


  —Hombre, eso ya es otra cosa —repuso Harry, casi sonriendo—. No eres mal muchacho del todo, Will... ¡Oye! ¿No has visto, por casualidad, a ese sinvergüenza de James O’Driscoll?


  El rostro de Will Hart se ensombreció al escuchar aquel nombre. No cabía la menor duda que el rico hacendado de Little Smoky le era poco simpático.


  —¿Puede saberse para qué diablos necesites tú a ese tipo?


  —Para nada bueno, Will, te lo aseguro. Además, debías suponer algo de lo que ocurre, a menos que no sea serrín todo lo que hay bajo tu sombrero.


  —Supongo más de lo que tú crees, pero me gusta hacerme el desentendido y no echar leña al fuego. Abstente de buscar jaleo con O’Driscoll, muchacho.


  —No irás a suponer que le tengo miedo, ¿verdad?


  Will miró al rostro de su amigo. Al decir las anteriores palabras los rasgos fisonómicos de Harry se habían endurecido peligrosamente, mientras en sus azules pupilas brillaba una llamita amenazadora.


  —Ya sé que no tienes miedo a nadie, Harry —respondió Will, expeliendo el humo de su cigarrillo—; pero tampoco creo que valga la pena pelearse por una mujer. Además, te encuentras algo mareado y no te conviene armar trifulcas, menos aún tratándose de ese tipo. Siempre va acompañado de sus dos perros de presa y es la persona más influyente de Little Smoky.


  —¡Al diablo las influencias! —barbotó Harry—. ¡Ya veremos de qué le sirven cuando haya de enfrentarse conmigo!


  —Bueno, dejemos eso —dijo Will, levantándose—.Voy a ver si ese ogro de Roddy me da otra botella, aunque debería bebérmela yo solito. A ti lo que te hace falta es irte a la cama.


  —Eso ni pensarlo. Ve por la botella y déjate de historias. Ya sabes que necesito un río de whisky para emborracharme.


  Will Hart no respondió. Se dirigió hacia el mostrador, dejando a Harry sólo con sus pensamientos, pensamientos que no eran muy claros del todo al estar medio enturbiados por los vapores del alcohol.


  Lo que le estaba ocurriendo a Harry Wyatt no podía ser más vulgar, si bien iba a ser la causa de que, en breve, el curso de su accidentada existencia se trocase por completo. El cazador era novio de una de las jóvenes más bellas y ricas de la comarca. Se llamaba Nancy Colman, y era hija de Kandy Colman, propietario del rancho «Los Tulipanes», la principal hacienda de aquella parte del Tennessee.


  Nancy era una chica coqueta y casquivana que, pagada de su belleza y fortuna, traía a mal traer a todos los hombres jóvenes de Little Smoky. No es que estuviera profundamente enamorada de Harry, pues era incapaz de amar a nadie en el sentido exacto de la palabra, pero el joven cazador poseía un tipo verdaderamente excepcional, y casi todas las muchachas del poblado se sentían dichosas cuando él les dirigía la palabra. Tal vez fuese esta la causa de que Harry y Nancy se prometieran.


  Harry había trabajado algún tiempo en «Los Tulipanes». Pero sus servicios como vaquero duraron lo que el joven tardó en administrar una fenomenal paliza a Cornet Shott, primo de Nancy y muy querido del padre de ésta. Luego, cuando el viejo se enteró de que Harry y su hija sostenían relaciones amorosas, puso el grito en el cielo e hizo cuanto le fue posible para que Nancy rompiera con él y se prometiese a James O’Driscoll, quien se había constituido en visitante asiduo del rancho y en ferviente adorador de la joven Nancy.


  Eran ya del dominio público los flirteos de la rancherita con el tal O’Driscoll. Harry se negaba a creerlo, no porque amara exageradamente a Nancy, sino porque él se creía muy superior a su presunto rival y consideraba un absurdo que éste le pisase el terreno. Pero fueron tantas las baladronadas de James y las tonterías que iba diciendo en todas partes, que Harry estaba dispuesto a cerrarle la boca con una buena paliza, o... de otra forma peor y definitiva. Porque eso sí, borracho o no, nadie por aquellos contornos aventajaba a «El Centauro» en el manejo del revólver y del pequeño cuchillo de monte que siempre llevaba al cinto y que él manejaba con la maestría propia de un indio sioux.


  Valerie Colman, hermana menor de Nancy, reprochó a ésta en varias ocasiones su conducta reprobable, haciéndole ver que sus coqueteos con O'Driscoll sólo podían conducir a un encuentro entre los dos hombres, con lo cual quedaría en mal lugar la honorabilidad de Nancy. Pero ésta, orgullosa en grado sumo, se había limitado a responderle:


  —¿Qué sabes tú de estas cosas? Ya sé que la envidia te come, porque amas a Harry y éste me ha preferido a mí.


  Y Valerie, la dulce muchachita de cabellos rubios como el oro y ojos soñadores, tuvo que conformarse con el desamor de Harry, aunque en su interior continuara alimentando el calor de una vana esperanza.


  Harry alejó de su cerebro aquellos pensamientos al ver acercarse la enorme humanidad de Will, con una botella en cada mano y una sonrisa de satisfacción en su antiestético rostro.


  —¡Este Roddy es un negrero! —dijo el grandullón, depositando las botellas sobre la mesa y tomando asiento junto a su amigo—. ¡Mira que cobrar tres dólares por cada botella!... A este paso, pronto habremos de beber agita del río Tennessee.


  —Bien; eso ya lo trataremos después, Will. —Harry echó una mirada de impaciencia al reloj de pared del establecimiento—. Ahora vamos a liquidar ese licor. Tengo que irme antes de las once.


  —¿Te espera Nancy esta noche?


  —Sí; quedamos en vernos a las doce.


  —¡Ya estás arreglado! Mira que tener que entrevistarse con la novia, de noche y a escondidas... Bueno, allá tú, pero si quieres que te diga la verdad, yo la hubiera enviado al diablo tiempo ha. Esa muchacha te acarreará más de un disgusto, Harry.


  —¿Un disgusto? Esta noche pienso decirle cuatro cosas para que las tenga bien presentes y... Bueno, si ya no he roto con ella definitivamente, ha sido porque ese buitre de O’Driscoll no se salga con la suya. Es capaz de ir diciendo por ahí que le he cedido la novia por miedo. Ya sabes que es un fanfarrón.


  —Pero ¿qué majaderías estás diciendo, Harry? —repuso Will, echándose al coleto un buen trago de licor—.Todo el mundo sabe quién eres tú y quién O’Driscoll. —Soltó una carcajada—. ¡Tener miedo a alguien Harry Wyatt, «el Centauro de Tenessee»! ¿Habráse visto semejante disparate?


  A Harry no debió hacerle mucha gracia la aplicación del apodo. Respondió, de mal talante:


  —¿También tú eres tan estúpido como el resto de la gente? Ya sabes que me desagrada ese mote.


  Continuaron bebiendo por espacio de diez minutos, al cabo de los cuales, Will, que estaba sentado de cara a la puerta de la calle, frunció el ceño y dio con el codo a su amigo.


  —¡Cuidado, Harry! —exclamó, bajando la voz—. Acaban de entrar O’Driscoll y sus dos «inseparables».


  El joven cazador dirigió la vista al sitio indicado por su amigo, y como por arte de magia, la mayor parte de los vapores producidos por el alcohol volaron de su cerebro. Estaba dispuesto a dar una lección al cacique y le convenía mantenerse algo en forma.


  James O’Driscoll, seguido de cerca por dos tipos de mala catadura y gesto de perdonavidas, avanzó hacia el mostrador, no sin abarcar de una ojeada la nutrida concurrencia de «El Polígono». Era un hombre de treinta y cinco años, alto y fuerte, de rostro demasiado blanco y cabellos pajizos.


  —Hola, Roddy —saludó—.Pónganos whisky para tres, del mejor.


  Al tabernero no le hizo ni pizca de gracia la presencia de tales individuos en su establecimiento. Sabía que O’Driscoll no frecuentaba locales de escasa importancia y que pasaba la mayor parte del tiempo en otros de la categoría del «Pinky Saloon». Además, Roddy era gato viejo y adivinó las intenciones del cacique al visitar su taberna.


  Harry hizo ademán de levantarse, pero Will le cogió por un brazo, mientras le decía, por lo bajo:


  —No hagas el tonto, Harry. Espera a que él comience la bronca. Si lo hace, tiempo tendrás de obrar según las circunstancias...


  No fue preciso esperar mucho, O’Driscoll hablaba en voz alta, dirigiéndose a sus dos compañeros, quienes no dejaban de asentir con movimientos de cabeza y alguna que otra respuesta aislada, aunque demostrando con todos sus gestos un servilismo perruno.


  —Pues sí, muchachos. Resulta que andan tipos por el mundo capaces de aguantar los desprecios de una mujer. ¿No os parece esto de lo más risible?


  Leslie Duff y Thin Briadge rompieron a reír estrepitosamente, como si lo dicho por su patrón fuera algo sumamente gracioso.


  —¿Quién es ese tipo, patrón? —inquirió Leslie—. Me gustaría conocerlo para reírme en sus propias narices.


  —No está muy lejos. Pero no hay mejor sordo que el que no quiere oír...


  Harry se consideró incapaz de soportar un segundo más las impertinencias de su rival. Resultaba casi ridícula aquella forma de provocarle. Se echó el sombrero hacia atrás y se levantó, yéndose hacia el mostrador.


  El joven se detuvo a dos pasos de James y clavó en su rostro una mirada fría y despreciativa. Su voz no semejaba en nada la de un beodo al hablar:


  —¡Eres un tipo repugnante, O’Driscoll! ¡Vas a tragarte ahora mismo esas palabras o te romperé la boca a puñetazos por estúpido!


  James esbozó una media sonrisa.


  —¿Crees estar en condiciones de medirte conmigo?


  —Eso no te importa. Tengo entendido que no cesas de blasonar entre los idiotas que te escuchan, dando a comprender que soy un timorato y yo no sé cuántas cosas más. Bien, aquí me tienes. ¡Eres un cobarde, un cerdo!


  El insulto restalló como un trueno en medio del silencio que se había hecho en el local. El rostro de James se volvió más blanco de lo normal, apretó las mandíbulas y, creyendo a su enemigo borracho y en inferioridad de condiciones físicas, se lanzó contra él impetuosamente.


  Harry no se descompuso. Comprendió que la gran cantidad de licor que llevaba dentro le había restado parte de su habitual fortaleza y habría de tener cuidado con las tarascadas de su enemigo. Apartó la cabeza ligeramente y el puño de James pasó rozándole la oreja izquierda, produciéndole el efecto de una quemadura.


  La respuesta del joven fue de lo más contundente. Antes de que James pudiera propinarle otro golpe, su puño se estrelló con demoledora violencia en la mandíbula de aquél y le hizo medir el suelo con su enorme corpachón.


  Pero el cacique poseía una resistencia envidiable. Otro cualquiera habría quedado profundamente «dormido» a consecuencia del magnífico golpe. Se incorporo echando fuego por los ojos y, mordiendo las sílabas, masculló:


  —¡Miserable! ¡Te voy a destrozar!


  Harry notaba cierto cansancio en los brazos que le impedía manejarlos con su acostumbrada efectividad, e interiormente se maldijo por haber bebido tanto aquella noche. En estado normal, James no le hubiera durado diez minutos como enemigo.


  Continuaron golpeándose, cada vez más furiosos. Ya habían derribado varias sillas y una mesa en el transcurso de la salvaje pelea, provocando con ello las protestas de Roddy, quien juraba que les haría pagar los desperfectos que ocasionaran en su establecimiento. Pero los dos luchadores no le hicieron el menor caso y arreciaron en sus acometidas. O’Driscoll llevaba las de perder; sangraba ya por varios sitios y su aspecto no recordaba en nada al hombre elegante que entrara hacía poco rato en «El Polígono».


  Harry, viendo que la cosa se prolongaba demasiado, realizó un poderoso esfuerzo y descargó la dinamita de sus puños en la mandíbula de su enemigo. Momentos después, O’Driscoll caía nuevamente de espaldas. Pero no llegó a permanecer dos segundos en tierra. Mientras el cazador se pasaba la mano por la frente bañada en sudor, el ranchero hizo un esfuerzo y se puso de rodillas. Luego, haciendo ver que llevaba la diestra al bolsillo del pantalón para sacar el pañuelo, cerró los dedos sobre la culata del revólver.


  No le valió de mucho su cobarde treta. Harry no le había quitado el ojo de encima, pues le constaba que no se daría por vencido fácilmente. Su mano derecha efectuó un movimiento apenas perceptible y un «Colt» apareció en ella vomitando fuego y plomo a velocidad impresionante.


  El cacique emitió un berrido de dolor y, soltando el arma que había conseguido empuñar, se miró la muñeca traspasada por el certero proyectil de «el Centauro». La voz del joven se elevó sobre el clamoreo de la concurrencia:


  —¡Eres un traidor repugnante, James O’Driscoll! ¡Merecías que te acribillara sin la menor compasión! ¿Eres tú el que va a quitarme la novia? ¡Miserable!...


  ¡Antes soy capaz de matarla que permitir que sea para ti!


  Los dos amigos del ranchero, creyendo desprevenido a Harry, hicieron intención de llevar las manos a las armas, pero la traición tampoco llegó a consumarse aquella vez. El vozarrón de Will Hart, en cuya mano acababa de aparecer un revólver con increíble rapidez, sonó cortante como la hoja de un cuchillo:


  —¡Quietas las manos! ¡Al que mueva un dedo le agujereo el pellejo!


  Harry se volvió hacia ellos bramando como un toro:


  —¿También vosotros, cobardes? ¡Fuera de aquí! ¡Vamos, pronto, u os acribillo!


  Los dos «valientes» se sintieron sobrecogidos por el espanto al ver los revólveres que les apuntaban con extraordinaria firmeza.


  —¿Es que no me habéis oído? —prosiguió Harry, al ver la indecisión de los otros—. ¡Largo de aquí, pronto! ¡Ah; llevaos esa basura!


  Los dos hombres ge apresuraron a obedecer. Entre ambos cogieron el cuerpo del vapuleado ranchero, que no se veía capaz de caminar por su pie, dirigiéndose rápidamente hacia la salida.


  Ya en la puerta, O’Driscoll se volvió trabajosamente y clavó una mirada aviesa a su odiado rival.


  —¡Te acordarás de mí, Harry Wyatt! —exclamó sordamente.


  —¡Vete al diablo! —gruñó el joven, volviéndole la espalda. Luego, se encaró con el viejo tabernero—: ¡Eh, Roddy, sírvenos más whisky!


  Los dos amigos continuaron bebiendo, fumando y charlando, como si nada hubiese ocurrido. Cuando acabaron el licor de la botella, Harry pagó el gasto y se dispuso a salir del local.


  —Bueno, Will, ahí te quedas. No puedo esperar más tiempo.


  El grandullón le guiñó un ojo picarescamente.


  —Sí, vale más que te vayas. La obligación es primero que todo...


  Harry se ladeó el sombrero, y tras saludar con un gesto de mano a la clientela como asimismo a Will y al tabernero, se dirigió hacia la puerta, con paso no muy seguro. Ya en la calle, se acercó a su caballo que estaba amarrado a una de las argollas de la pared, lo desató demostrando cierta torpeza de movimientos y, tras colocar el pie en el estribo, subió a la silla. Una vez estuvo seguro a lomos del animal, movió las bridas sobre el cuello del mismo, mientras decía, en voz alta:


  —¡Adelante, «Valeroso»! Vamos al sitio que tú sabes, pero no corras mucho. Me parece que esta noche he empinado el codo como no lo había hecho nunca en mi vida.


  El animal, extraordinario ejemplar de la raza equina, inició un trote corto hacia la salida del pueblo. Era un caballo de fina estampa y cabeza airosa, remos delgados y resistentes, demostrando a simple vista ser uno de los verdaderos pura sangre de las manadas salvajes. Harry lo cazó cerca del Gran Cañón del Colorado, en uno de sus viajes aventureros a través del Middle West. Le costó muchos días de trabajos y fatigas poder enlazarlo, cuando corría a la cabeza de una gran manada de cerriles. Luego, infinidad de rancheros y gente aficionada a la equitación pretendieron comprárselo, llegando a ofrecerle cantidades tentadoras por él. El muchacho rehusó cuantas ofertas le hicieron sobre el particular. Llevaba tres años seguidos ganando todas las carreras en cuyos rodeos tomaba parte, y la fama de «Valeroso» llegó a ser verdaderamente extraordinaria. A la calidad de su montura y a su habilidad como jinete —no estando borracho—, debía Harry Wyatt el apodo de «el Centauro de Tennessee».


  A la salida del pueblo, Harry enfiló su cabalgadura en dirección Norte. Aunque la oscuridad era casi absoluta y el camino no muy bueno, «Valeroso» convirtió el trotecillo en un galope suave, guiado por su fino instinto y su vista de halcón que traspasaba las tinieblas con relativa facilidad.


  Al llegar a una bifurcación de la senda general, «Valeroso», que parecía estar acostumbrado a tales paseos nocturnos, se desvió hacia la derecha y continuó por un camino angosto. No tardaron en arribar bajo un roble gigantesco, cuyas ramas se extendían en todas direcciones. Allí acababa la zona arbolada y empezaba otra cubierta de hierba. Habían llegado a los pastizales del rancho «Los Tulipanes».


  Harry echó pie a tierra con dificultad y se dejó caer junto al tronco del roble, mientras el solípedo se detenía unos pasos más allá. El joven se notó francamente mareado. La cabeza le daba vueltas de una forma inexplicable para él, aunque la explicación fuese de lo más sencilla.


  Volvió la cabeza repetidas veces para escudriñar las tinieblas en dirección a los pastos, hasta que, malhumorado, gruñó:


  —Como tarde cinco minutos en venir, no me ve el pelo... ¡Hum!... ¿Qué se habrá figurado esa presumida de Nancy?


  Pero no habían transcurrido dos minutos cuando una figura elegantemente vestida de blanco se destacó de la masa de negruras y se acercó sin apenas producir ruido. Se trataba, efectivamente, de Nancy Colman. Poseía un tipo esbelto y bien proporcionado, y su rostro, de líneas armoniosas, estaba adornado con unos ojos grandes y rabiosamente verdes, lo que unido a la flor sangrante de sus labios, perfectos prestaba un encanto extraordinario a su exótica belleza.


  —¿Hace mucho que esperas, Harry? —inquirió, llegando junto a él.


  —Ya no me acuerdo —fue la respuesta—. Tú eres la que has tardado en venir. ¿Qué diablos has estado haciendo?


  Al hablar, Harry se había acercado a la joven, hasta casi rozarla con el aliento. Pero ella retrocedió cual si la hubiesen abofeteado.


  —¡Eres insoportable, Harry! ¿No te da vergüenza presentarte en ese estado de embriaguez?


  —¡Calla! —atajó el cazador—.He estado haciendo lo que me ha venido en gana... Y me emborraché... eso, cuando me parezca bien...


  —Pues lo que es a mí no te acercarás con esa peste de «whisky», ¿entiendes? Te buscas otra novia que sea capaz de soportar tus groserías.


  —Eso es lo que pienso hacer. Pero la mujer que se una conmigo en matrimonio no hará el tonto flirteando con otro hombre.


  —¿Qué quieres decir?


  —De sobra lo sabes —replicó el joven, clavando el fuego azulado de sus pupilas en los ojos verdes de Nancy—.Le has dado demasiadas confianzas a ese fatuo de O’Driscoll, y él se ha permitido bravuconear por todo el pueblo y decir que tú le prefieres... ¿Es verdad eso?


  —Por lo menos no se emborracha, como tú sueles hacer, un día sí y el otro también.


  Harry apretó los puños con rabia y su voz se hizo más estropajosa.


  —¿Es que todos los méritos de un hombre residen en no beber? Mira, puedes casarte con ese James del diablo o con un indio «kiowa». Pero de mí no te burlas tú... ¡Así os parta un rayo a los dos!


  —¡Estás borracho y no sabes lo que dices! —gritó Nancy en plan de fierecilla—. ¡Me casaré con quien me dé la gana!... ¡Hemos terminado!


  Dio media vuelta y se alejó con rapidez, sin volver la cabeza, mientras Harry refunfuñaba palabras ininteligibles. Permaneció unos segundos con la vista fija en el sitio por donde había desaparecido la joven, preguntándose en medio de su borrachera si era verdad que la amaba. Pero su cerebro no se hallaba en condiciones de darle una respuesta exacta... Ya tendría tiempo de pensar cuando su cabeza se viera libre de los efluvios del alcohol.


  Sintiendo que una modorra extraña se iba apoderando de sus sentidos, se dejó caer pesadamente a tierra, junto al tronco del roble donde estuvo sentado mientras esperaba a Nancy.


  —¡Diablos! —murmuró—.Acabaré por quedarme dormido como una marmota... Bueno, al fin y al cabo este sitio es tan malo como otro cualquiera para descabezar un sueñecito...


  Tres minutos más tarde, Harry dormía profundamente, siendo su acompasada respiración lo único que turbaba la quietud silente por doquier. De vez en cuando, muy espaciado, el lejano aullido del coyote solitario desgarraba las tinieblas con su eco lúgubre.


  Harry despertó con una sensación de angustia que le oprimía todo su ser. Se puso en pie con lentitud y se pasó la mano por la frente, como si intentara alejar de sí una extraña pesadilla. Pero su cerebro parecía funcionar con mayores dificultades que antes, a consecuencia del sueño.


  Dirigió la vista en todas direcciones, percatándose de que estaba tan oscuro como antes. Indudablemente, no debió dormir mucho rato... Mas la impresión angustiosa que tuvo al despertar, parecía seguir atenazado su enturbiado espíritu.


  Pensó que lo mejor era irse a acabar de pasar la noche en su cabaña... Se acercó a «Valeroso» y, subiendo con gran dificultad a la silla, le hizo volver por el mismo camino utilizado para llegar hasta allí. Pronto, caballo y jinete desaparecieron tragados por las densas tinieblas.


  El silencio se hizo más compacto, casi palpable, preñado de misterio en torno al bosquecillo...


  


  


  


  CAPÍTULO II


  Los golpes resonaron fuertemente sobre la recia hoja de madera y sus ecos se extendieron por el interior de la cabaña donde Harry Wyatt, completamente vestido, dormía como un tronco. Los porrazos hubieron de repetirse varias veces para conseguir que el joven saliera de la región de los sueños, en la que se había sumido algunas horas atrás.


  Harry dio unas cuantas vueltas en el rudo lecho, antes de incorporarse. Cuando se puso en pie y se pasó la mano por los ojos para acabar de desperezarse, su rostro presentaba una expresión de enorme estupidez. Todavía le daba vueltas la cabeza, y en su cerebro parecía haber un peso extraño que le hacía tambalearse de un lado para otro. Pero al sentir de nuevo aquellos golpes que amenazaban con echar la puerta abajo, se dirigió hacia la salida, vacilante, rezongando con voz no muy clara:


  —¡Ya voy, ya voy! ¿Quién diablos llama de esa forma?


  Llegó hasta la puerta y quitó la gruesa tranca que la cerraba por dentro.


  Harry Wyatt recibió la sorpresa más grande de su vida al ver lo que le aguardaba al otro lado de la puerta. Tres hombres, uno de los cuales llevaba prendida en el chaleco una estrella de cinco puntas, le apuntaban con sus revólveres. El joven abrió los ojos enormemente al ver todo aquel aparato y se preguntó si no estaría viendo visiones a consecuencia del tablón cogido la noche anterior. Por fin pudo recobrar el uso de la palabra y, de mal talante, inquirió:


  —¿Qué significa esta broma, «sheriff»? ¿Cómo se atreve a...?


  Pero la voz de Lynn Travis, representante de la autoridad de Little Smoky, estaba cargada de amenazas al responder:


  —¡Harry Wyatt, date preso en nombre de la Ley!


  El muchacho miró a los tres hombres, como si quisiera convencerse de que todo aquello no era más que una broma pesada, pero hubo de reconocer su error.


  La voz del «sheriff» se dejó oír, más enérgica esta vez:


  —¡Levanta las manos bien altas, Harry! ¡Te advierto que si mueves un dedo, será lo último que hagas en esta vida! —Luego, volviéndose ligeramente a uno de sus subordinados, añadió—: Tú, Phil, desármale.


  El interpelado no esperó a que le repitiesen la orden.


  Harry no intentó oponerse, pues sabía que de nada le iba a servir en aquella ocasión; los tres hombres que tenía delante empuñaban sus armas, y al cazador le constataba que ninguno de ellos era un novato manejándolas. Además, estaba seguro de que aquello no podía ser más que una soberana equivocación por parte del «sheriff» y sus ayudantes, y decidió que el tiempo se encargase de aclararlo todo.


  —¿Puede darme una explicación, Travis? Le aseguro que no he cometido ningún acto delictivo... Bueno, ahora recuerdo que anoche administré a James O’Driscoll una paliza más que regular. Pero no creo que ese sea motivo para...


  —No se trata de eso, Harry, si no de algo mucho más grave. Me enteré de lo de anoche en el bar de Roddy, y la cosa carece de importancia, toda vez que ese antipático de O’Driscoll fue quien inició la pelea y luego intentó disparar sobre ti sin previo aviso.


  —Entonces, ¿puedo saber de qué se me acusa? —preguntó Harry, comenzando a perder la poca paciencia que siempre poseyó.


  Lynn Travis no respondió de momento. Sin apartar el revólver un ápice de la dirección en que lo mantenía empuñado y que señalaba exactamente el pecho del joven, escrutó detenidamente el rostro entre sorprendido y colérico del mismo. Luego, dejando caer las palabras una a una, para dar más solemnidad a lo que iba a decir, habló:


  —Esta mañana, al rayar el día, ha sido hallado el cadáver de Nancy Colman. La han asesinado de dos puñaladas en el corazón. ¿No te dice nada esto? Te va a ser muy difícil justificar que no has sido tú el autor de esa muerte, Harry.


  Cada una de las frases que el «sheriff» acababa de pronunciar, produjeron a Harry Wyatt el efecto de un latigazo. Su rostro, duro e impasible de continuo, adquirió una expresión tal de asombro e idiotez que hubiera hecho reír a un esqueleto, de no ser por lo dramático de la situación. Los últimos vapores de la borrachera desaparecieron de su cerebro como empujados por un vendaval, dejando paso a la trágica realidad. Indudablemente, Travis hablaba con toda la seriedad del mundo, y por si esto fuera poco, su actitud bélica reforzaba hasta el máximo la acusación hecha contra su persona. Hizo un esfuerzo sobrehumano para enmascarar la agitación que había hecho presa en su ánimo.


  —Si no fuera porque le conozco, Travis, pensaría que se trata de una broma de mal gusto... ¿Quiere explicarme por qué diablos sospecha usted de mí?


  —Anoche, en la taberna de Roddy, cometiste un error mayúsculo. Hubo quien te oyó decir que primero matarías a Nancy que permitirle casarse con O’Driscoll. ¿Es verdad eso?


  —Yo estaba medio borracho, «sheriff». Además, ¿concibe usted que yo cometiera un crimen y me quedara aquí con toda la tranquilidad del mundo?


  —Eso es cuenta tuya, Harry. Ahora te vendrás con nosotros, pero sin intentar nada sospechoso, ¿estamos?


  Harry, perdida del todo la paciencia, estalló indignado:


  —¡Usted no puede conducirme como a un vulgar malhechor, Travis! ¡Todos me conocen, no sólo en Littley Smoky, sino en toda la comarca! ¿Cómo puede nadie suponer que yo cometa un asesinato? ¡Esto resulta ridículo, Lynn!


  —No alces el grito, muchacho —la voz de Travis destilaba hiel—. Ya explicarás todo eso ante el juez. Te llevaremos a la cárcel del río hasta que se te juzgue, aunque la gente pide a voces tu cabeza y pendremos que andar a tiros para que no te linchen antes de llevarte a la celda.


  Harry comprendió exactamente la terrible situación en que se hallaba. Ya no le cabía la menor duda de que su ex novia había sido asesinada, poco más tarde de su encuentro en el bosquecillo... Sí, la cosa se iba a poner demasiado fea para él...


  —¡Eh, jefe! ¡Mire esto!


  Las exclamaciones, de sorpresa a todas luces, partieron de Phil, el cual estaba examinando las armas que había despojado al cazador. Su rostro expresaba el mayor de los asombros al entregar al «sheriff» el cuchillo de Harry, recién extraído de la vaina. La acerada hoja del arma estaba manchada de un líquido escarlata, ya casi reseco... No hacía falta ser muy listo para comprender que se trataba de sangre. Las mandíbulas de Lynn Travis crujieron duramente al acercarse de nuevo al joven.


  —¡No me cabe duda acerca de tu culpabilidad, Harry! —dijo, mordiendo las palabras—.¿Qué te parece este cuchillo manchado de sangre? Porque no irás a decirme que no es tuyo...


  Harry creyó que el cielo se desplomaba sobre su cabeza al contemplar su propio cuchillo. Se restregó los ojos, como intentando borrar la terrible visión que le producía aquella prueba. Pero ,en medio de su aturdimiento, hubo de reconocer que el arma le pertenecía, que la había llevado en el cinto hasta el instante en que Phil le desarmara, no hacía mucho rato...


  —¡Usted no puede, no debe creer que yo sea el asesino! —exclamó con voz ronca—. ¡Le explicaré lo que hice anoche desde que abandoné la taberna de Roddy Lang!


  —Es inútil que intentes negar una cosa tan clara, muchacho. Seguramente cometiste el delito bajo los efectos de la embriaguez, y ahora no te acuerdas de nada... Bueno, yo cumplo con mi deber. Cuando se te juzgue, si consigues llegar vivo a la cárcel, puedes exponer los conceptos que hayan de servirte como atenuantes... Aunque no vas a convencer al Jurado de que eres inocente. Son demasiadas pruebas...


  Carl Peters, el otro ayudante del «sheriff», que hasta aquel momento había permanecido en silencio, se dirigió a su superior, diciendo:


  —Debemos irnos, jefe, no sea que comience a llover. El tiempo no está muy seguro. —Y añadió, con marcada intención—:No vale la pena gastar tantas contemplaciones con un criminal...


  —¡Miserable! ¡Te voy a destrozar por insultarme!


  Y Harry Wyatt hubiera cumplido su amenaza, de no ser porque intervino a tiempo Phil. El joven ayudante, que no sentía la menor animadversión hacia «El Centauro», le sujetó los brazos por detrás e impidió que atacara a su compañero. Carl, evitando así que éste disparara sobre el indefenso Harry, alegando luego desacato a la autoridad.


  —Más te valdría estarte quieto, Harry —dijo Travis, apretándole el cañón del revólver contra la espalda—. Con estas cosas no conseguirás sino agravar tu situación.


  Harry miró a Carl de una forma que le hizo estremercese.


  —¡Ese insulto me lo pagarás bien caro, si logro salir con bien de este lío que me habéis buscado!


  —Que te has buscado tú, Harry, querrás decir —habló el «sheriff»—. Y no lances bravatas, porque no tendrás tiempo de cumplirlas. —Se volvió a sus hombres, agregando—: Traed los caballos y una cuerda para atar a éste.


  —¿Es que me va a llevar amarrado? —inquirió el cazador, pálido como la cera—.Le juro que no intentaré escapar, pero no me ate.


  Lynn Travis miró fijamente al acusado y movió la cabeza, dando a entender que no podía fiarse mucho del hombre al que se le imputaba el asesinato de su propia novia; pero, por otro lado, la personalidad de Harry se imponía. Siempre creyó que el joven era una persona honrada, como le creyeron cuantos le conocían, y por un momento llegó a antojársele disparatada la idea de que Harry hubiera cometido un delito de tal naturaleza... Tras unos instantes de duda, resolvió:


  —Bien, Harry, por esta vez voy a dejarme llevar por un sentimiento humanitario, pero te advierto de antemano que si haces el menor intento de escapar, no verás las estrellas de esta noche.


  Harry inclinó la cabeza sobre el pecho, aplastado por la magnitud de la desgracia que se cernía sobre él. Como un autómata subió al caballo de Phil, mientras el «sheriff» lo hacía en el suyo propio y Phil y Carl en el de este último.


  Aunque los tres hombres habían enfundado sus armas, Harry comprendió que nada conseguiría si intentaba una fuga desesperada. Tres revólveres vaciarían sobre sus espaldas una lluvia de plomo, cortando radicalmente su carrera hacia la libertad.


  Además, el joven tampoco pensó seriamente en la huida. Los sucesos acaecidos en tan corto lapso de tiempo le habían trastornado la imaginación.


  En un alarde de dominio personal, alejó de su mente las ideas que se agolpaban en ella y trató de recordar hasta el menor detalle de cuanto le había sucedido la noche anterior. Pero cuando, tras un buen rato de cavilar intensamente, intentó hacer una recopilación de los hechos, no pudo sacar nada en claro. Él se había dormido como un tronco apenas Nancy se marchó, de esto no le cabía la menor duda; luego se despertó bien entrada la madrugada, con una extraña sensación de angustia, y montó en «Valeroso». También recordaba que llegó sin el menor contratiempo a su cabaña, que se acostó, durmiéndose poco después, hasta que los porrazos dados en la puerta le despertaron.


  En consecuencia, Harry se forjó una versión más o menos exacta de lo que debió ocurrir, la cual, por otra parte, no podía ser más lógica y sencilla: alguien se aprovechó de su profundo sueño mientras estuvo en el bosquecillo; ese «alguien» le sacó el cuchillo de la funda, cometió el asesinato, devolvió el arma a su sitio primitivo y se largó tan campante, cargando todas las culpas de su execrable acción a un inocente. Pero luego venía el interrogante: ¿quién pudo cometer aquel crimen? Harry no tenía la menor idea.


  De pronto, su imaginación voló hasta la única persona capaz de cometer el delito: James O’Driscoll... Sí, ¿cómo no se le había ocurrido antes? El cacique nunca había amado a Nancy, y sólo la rondaba y requería de amores porque era rica... ¿No pudo ser él, para vengarse de la paliza y de la herida que le produjo la noche anterior? Pero no tardó en desechar tal hipótesis. James no quedó en condiciones de hacer nada por propia mano, después de la paliza que se llevó a cuestas, aunque muy bien pudo pagar a alguien para que apuñalara a Nancy...


  De todos modos, con las pruebas que pesaban en contra de Harry, nadie creería en su inocencia. El muchacho elevó al cielo la mirada de sus azules pupilas, como si quisiera poner a Dios por testigo de su angustiosa desesperación. Seguramente en aquellos momentos se dirigía camino de la horca, eso sí, como bien dijera el «sheriff», no le esperaban sus paisanos para lincharle. Si caía en manos de los vecinos de Little Smoky, su vida no valía un centavo..., aunque, de todas las maneras, lo mismo era morir a manos de la muchedumbre enloquecida que pendiendo de una gruesa cuerda de cáñamo.


  El prisionero comprendió que debía ser media mañana, a juzgar por la claridad reinante, pues el sol se ocultaba bajo una densa capa de nubes oscuras y compactas. Nada quedaba de la limpidez que brillaba en el cielo la noche anterior, presagiando el ambiente la inminencia de una gran tormenta.


  No tardó el pequeño grupo en dar vistas al pueblo, que se erguía sobre la orilla izquierda del Tennessee River.


  Apenas los cascos de los tres caballos pisaron la calzada principal del pueblo, una mujeruca con aspecto de bruja detuvo su intención de penetrar en una casa, se volvió a los que llegaban y, señalando con el dedo a Harry, gritó:


  —¡Mirad cómo le han cazado! ¡Asesino, asesino!


  Los gritos estentóreos de la mujer aquella atrajeron gran número de personas de distintos sexos y edades, quienes se sumaron a la primera, lanzando sobre el joven los insultos y epítetos más abominables que hallaron a mano. A éstos se unieron los de otro grupo que subía calle arriba, dispuestos, sin duda, a echar mano a Harry por su cuenta, y el vocerío de la muchedumbre alcanzó proporciones alarmantes.


  —¡Debe entregárnoslo, «sheriff»!


  —¡Nosotros haremos justicia!


  —¡Es un asesino de la peor especie!


  Y los ánimos llegaron a excitarse tanto, que Travis y sus dos ayudantes tuvieron que empuñar las armas y hacer algunos disparos al aire. La voz potente del «sheriff» se elevó sobre la gritería:


  —¡Al que intente propasarse lo más mínimo, le pego un tiro! ¡Atrás todos, idiotas! ¡Este hombre está bajo el amparo de la Ley!


  Pero Harry Wyatt no parecía enterarse de lo que estaba sucediendo a su alrededor. Con la barbilla inclinada sobre el pecho, los ojos clavados en el borrén delantero de la silla y el pensamiento totalmente ausente de su cerebro, continuaba por la calle de su amargura, en pos de un destino más amargo aún. Las palabrotas de la muchedumbre enfebrecida le daban la impresión de venir de muy lejos...


  Así eran aquellas gentes: honradas y sencillas, pero vehementes hasta la exageración cuando se trataba de administrar justicia. Muchos de los que le maldecían e insultaban habían recibido no pocos favores del joven en otras ocasiones, y sus deudas de gratitud hacia el famoso «Centauro», se veían ahora reflejadas en gestos de amenaza y enormes deseos de cebarse en su persona hasta despedazarle, para luego ahorcar sus despojos.


  No tardaron en llegar ante las oficinas del «sheriff». Éste desenfundó con presteza los revólveres y amenazó de nuevo a cuantos intentaron agredir al preso, mientras Carl y Phil se apresuraban a introducir a Harry en el interior. La voz de Lynn Travis volvió a elevarse sobre el clamoreo incesante de la multitud:


  —¡Ya os estáis largando a vuestras casas! ¡Si dentro de diez minutos encuentro alguno rondando por aquí, le encierro por un par de días! ¡Cuando se celebre el juicio, podéis acudir a saciar vuestros instintos sanguinarios!


  Luego, haciendo caso omiso de las protestas de sus conciudadanos, penetró en el edificio y cerró la puerta tras de sí. Se dirigió a Harry, quien se había dejado caer en una silla, diciendo:


  —Bueno, muchacho; aquí acaba mi misión. Mañana se celebrará el juicio correspondiente y... ¡que sea lo que Dios quiera!


  * * *


  


  Harry permanecía tendido cuan largo era en el lecho de su celda —si es que podía llamarse lecho al armatoste duro como la piedra donde descansaba su pesada anatomía—, con los ojos clavados en la techumbre de madera y tratando desesperadamente de coordinar sus dispersas ideas.


  Ya no cabía al joven la menor duda acerca de lo que le esperaba cuando el sol del día siguiente luciera de nuevo. Las pruebas acumuladas en su contra bastaban para colgarle varias veces. Y caso de no ser condenado a muerte por el jurado, lo que resultaba punto menos que imposible, la gente se encargaría de lincharle con todo el gusto del mundo, sin querer escuchar sus protestas de inocencia.


  Harry no era cobarde ni lo había sido jamás, pero la perspectiva de morir ahorcado por un delito que no había cometido, sin ofrecerle la más mínima oportunidad de defenderse y demostrar su inocencia, le causaba una rabia sorda, irreprimible... Pero, no, Harry Wyatt, el famoso aventurero, no podía morir como un vulgar cuatrero o, lo que es peor aún, como un asesino. ¿Cómo podía la gente, con su ignorancia y carencia de sentido común, creerle un criminal? Todos sabían de la nobleza y generosidad de Harry para con el prójimo, de su despegó a la vida por defender la causa del débil, de su honradez y probidad demostrada en todo momento. Sí, aquellas virtudes fueron heredadas de Chester Wyatt, uno de los fundadores de Little Smoky, cuyos restos dormían el sueño eterno en el pequeño cementerio del poblado...


  No pudiendo resistir por más tiempo la tensión nerviosa a que su cuerpo todo estaba sometido. Harry se incorporó y comenzó a pasear furiosamente por la estancia, como una fiera enjaulada. Se acercó a la ventana y cogió entre sus férreas manos los barrotes, notando que estaban fuertemente empotrados.


  Se oyeron pasos a lo largo del pasillo. El muchacho separó las manos de la ventana, pero no se volvió hasta que la voz de Phil le llegó desde afuera:


  —Tienes visita, Harry.


  El aludido miró al ayudante del «sheriff», contraído el rostro por una expresión indefinida. Inquirió, con voz cansada:


  —¿Has dicho que tengo visita, Phil? No creo que haya alguien capaz de venir a... Bueno, que entre quien sea.


  Phil dio un paso hacia el centro del pasillo, gritando:


  —¡Eh, Will, ya puedes pasar!


  El corazón del preso latió más aprisa al conocer la identidad del visitante. ¡Will Hart!... Naturalmente. Era su mejor amigo, pero, ¿no le creería también un asesino? Pronto se desvanecerían sus dudas...


  Momentos después, la gigantesca figura de Will Hart se dejaba ver al otro lado de los barrotes. La sonrisa que el grandullón llevaba impresa en su rostro de facciones angulosas no rimaba mucho con el brillo triste de sus ojos negros. Introdujo su brazo recio y musculoso a través de los hierros y estrechó la diestra de su amigo.


  —¿Cómo te encuentras, pedazo de avestruz? ¡Vaya cara de sepulturero que tienes, hijo! —y agregó, queriendo dar a su voz un tono festivo—:¿No te da vergüenza asustarte de esa forma? ¡Cualquiera diría que la cosa es para tanto! Pareces un reo en capilla...


  Harry comprendió que su amigo sólo intentaba darle ánimos y hacerle olvidar, en parte, la tragedia y dramatismo del momento. Hizo también un esfuerzo por sonreír, logrando tan sólo esbozar una mueca extraña.


  —Gracias por tu visita, Will... Supuse que también tú me creías un...


  —¿Quieres callar? Sólo la duda me ofende. Estoy tan seguro que eres inocente como que me tengo que morir cualquier día. ¿Habráse visto disparate más grande que el de creerte a ti culpable de ese delito? Yo no soy tan estúpido como la gente, amigo mío.


  —No sabes el bien que me hacen tus palabras, Will —repuso el joven con voz impregnada de emoción—. Puedes estar completamente seguro de np equivocarte al juzgarme inocente. Pero los demás no piensan así. Todos se han dejado llevar por las apariencias y... ya ves lo que me espera.


  El semblante del grandullón adquirió una expresión sombría que Harry desconocía por completo en él. Le constaba el gran afecto que el vaquero le había profesado siempre y comprendía que también estuviera sufriendo por el trágico final que le aguardaba.


  —No sé qué podría hacerse por ti, Harry —habló lentamente—. Si la cosa no hubiese adquirido tantos vuelos, y yo contara con tiempo suficiente para actuar, tal vez lograra una pista a seguir, que nos condujera hasta el verdadero culpable del asesinato de Nancy. De todos modos, no debes perder la esperanza. Todavía quedan bastantes horas para...


  La voz de Phil le interrumpió:


  —Recuerda que te estoy oyendo, Will, y te sugiero que no intentes cometer alguna tontería. Podría costarte cara.


  Estas palabras valieron a Phil una mirada asesina que le dirigió el grandullón, diciendo a renglón seguido:


  —¡Eres un animal con cuatro patas, Phil! ¿Quién diablos ha dicho nada de eso que insinúas? Tu eres tan idiota como todos los que te rodean.


  —Cumplo con mi deber, Will. Lo que pasa es que en tu cerebro no tienen cabida muchas cosas completamente lógicas y normales.


  —¡Qué deber ni qué niño muerto! Ese deber que tú aludes es una barrera incapaz de dejar paso a los sentimientos humanos que a veces poseen los que intentan cumplirlo. Vamos a ver, ¿crees que Harry es capaz de cometer un delito de esa naturaleza? Contesta como hombre, no como autoridad.


  Phil bajó los ojos al suelo, como avergonzado. Pero era evidente que su respuesta habría sido favorable al muchacho, de haberla formulado. Sin embargo, procuró eludir la contestación, diciendo:


  —Ya pasan algunos minutos del tiempo reglamentario, muchacho. Hablad pronto lo que sea. No quisiera recibir una bronca del «sheriff» por permitir que prolonguéis demasiado la entrevista.


  —Phil tiene razón —intervino Harry—.Debes marcharte ya, Will, pero antes recuerda lo que te voy a decir: no creo escapar de ésta, mas si no fuese así, mi agradecimiento hacia ti sería eterno. Yo...


  No pudo seguir hablando. Las palabras se estrangulaban en su garganta a causa de la emoción. En silencio, estrechó la mano de su amigo a través de los hierros. Pero Will tampoco fue capaz de articular una sola frase al notar que un nudo extraño le privaba del uso de la palabra. Los dos amigos se separaron en la seguridad de que nunca más se verían en este mundo de injusticias, donde sus moradores tienen la mente enturbiada por las tinieblas de una incomprensión perfectamente humana...


  La emoción que causó a Harry el noble gesto de su amigo tuvo la virtud de aplacar la tensión nerviosa en que se hallaba cuando éste llegó. El preso comprendió, entonces, que no todas las personas eran tan malas como él las había juzgado a través de su desgracia. Will Hart, a pesar de ser un bruto, poseía un corazón de oro y un dignísimo concepto de la amistad que siempre les había unido.


  El muchacho se dirigió de nuevo hacia la yacija que había en un extremo de la celda, tomando asiento al borde de ella.


  Súbitamente un silbido extraño y un golpe seco contra la pared fronteriza, le hizo incorporarse, despabilado por completo de la modorra que había comenzado a invadirle. Se acercó unos pasos hacia el sitio donde había sonado el golpe, y sus ojos se agrandaron por la sorpresa.


  Frente mismo a la ventana que daba al río, y a unas dos yardas de altura del suelo, se había clavado una flecha de las usadas por los indios. La afilada punta se había introducido varias pulgadas en la pared, mientras las plumas de la parte posterior se agitaban aún con suave aleteo. No cabía la menor duda que acababa de penetrar por entre la cruz de recios barrotes que enrejaba la ventana.


  Pasados los primeros instantes de asombro, y pensando que ya nada podía extrañarle. Harry se apoderó de la flecha y la examinó a la luz del quinqué. A punto estuvo de lanzar un grito al observar dos cosas verdaderamente increíbles: un papelito arrollado en el ástil y una finísima sierra de acero también a lo largo de la saeta, sujetas ambas cosas por un bramante fuerte y delgado.


  Olvidando por unos segundos su angustiosa situación, desdobló el papel y procedió a leer algo que le hizo latir la sangre apresuradamente: «Harry, sé que eres inocente e intento, por todos los medios, tu salvación. Procura aserrar cuanto antes los barrotes de la ventana y lánzate de cabeza al río. Si consigues llegar nadando hasta la otra orilla, estarás salvado. Alguien te espera en aquella parte.»


  Y nada más. La corta misiva no tenía firma, y la letra, por sus trazos firmes y correctos, pertenecía a una persona de cierta cultura, a una mujer sin el menor género de duda. Su caligrafía así lo indicaba.


  Por unos instantes, la imaginación de Harry trabajó velozmente, con la intención de averiguar la identidad de su presunto salvador o salvadora... ¿Quién sería? ¿Quién había tenido el suficiente acierto para lanzar una flecha desde el otro lado del río, guiándose tan sólo por el débil recuadro luminoso que arrojaba el quinqué al exterior de la ventana? Pero inmediatamente se dio cuenta que estaba perdiendo un tiempo precioso. Los minutos transcurrían raudamente y él debía poner su parte en aquel inesperado plan de salvación.


  Sólo al pensar que aún no era tarde para recobrar la ansiada libertad, le hizo olvidarse de todo. Extrajo la hoja de acero de la ranura en que había sido incrustada a lo largo de la flecha, y tras arrojar ésta y la carta por la ventana, se dedicó febrilmente a la ruda tarea de aserrar los barrotes.


  Fueron dos horas de trabajo duro y tenaz. El sudor producido por el cansancio y la ansiedad corría por la frente del muchacho; pero éste continuaba su labor con ahínco. La delgada hoja de la sierra se puso candente al rozar contra los barrotes, llegando a quemarle las manos. Al fin, dos de ellos quedaron separados a ras de su empotramiento en la pared. Harry no esperó más. Se encaramó como pudo hasta apoyar los pies en el alféizar y, aferrando con desesperación los hierros, tiró hacia sí con todas sus fuerzas. Los barrotes se doblaron lentamente hacia el interior de la celda, y por la parte inferior de la ventana quedó un hueco de regulares dimensiones.


  Harry se dejó caer nuevamente al piso de la celda y se dirigió al quinqué, apagándolo de un soplo. Le convenía dar la impresión de hallarse durmiendo, caso de que al «sheriff» o a alguno de sus ayudantes les diera la idea de asomarse al interior de la celda. Luego se volvió otra vez a la ventana, se encaramó con bastante dificultad y procedió a pasar al otro lado del alféizar. No fue sencillo ni mucho menos. La cazadora de piel y los pantalones se desgarraron por varios sitios, y cuando al fin se vio al otro lado de los hierros, tenía el rostro completamente arañado. Permaneció unos instantes acurrucado en el pequeño saliente del alféizar para recuperar el aliento, y sus ojos se posaron en la masa de negruras que lo envolvía todo.


  Fueron tan sólo unos instantes de vacilación. Distendiendo sus poderosos músculos, saltó hacia adelante cuanto le fue posible. La angustiosa sensación del vacío le atenazó la garganta, sintiendo luego que las caudalosas aguas del río Tennessee se abrían para recibirlo en su seno.


  


  


  


  CAPÍTULO III


  


  El choque contra la superficie líquida fue tan violento que Harry se hundió varias yardas, pero el frío contacto del agua hizo que sus sentidos despertasen a la realidad del momento. Accionando desesperadamente con manos y pies, el joven no tardó en emerger de nuevo, escupiendo agua en abundancia y cuando ya sus pulmones parecían próximos a estallar por la carencia de oxígeno. Respiró profundamente y trató de orientarse.


  Excelente nadador, el evadido braceó hábilmente en dirección a la orilla opuesta del Tennessee, tal como le indicaba su misterioso salvador en aquella misiva llegada a sus manos por tan originalísimo medio de correspondencia. Naturalmente, aquella persona le debía esperar en la otra orilla. La vería, aunque sólo fuese para darle las gracias...


  Continuó braceando siempre en la misma dirección, procurando en todo momento no dejarse arrastrar por la suave corriente del río. Bien es verdad que la ropa dificultaba y entorpecía sus movimientos más de la cuenta; pero este inconveniente lo suplía Harry con su pericia natatoria, que en más de una ocasión le había servido para cruzar aquella corriente. Claro que entonces lo hacía por el solo placer de bañarse y sin la preocupación que suponía el dejar tras de sí a un «sheriff» burlado que pondría el grito en el cielo apenas descubriera su audaz evasión.


  Diez minutos después las férreas manos del evadido asían los juncos que crecían en la ribera opuesta, no tardando en pisar tierra firme. Chorreando agua por todas partes, con el pelo desgreñado y sintiendo en sus carnes los alfilerazos del frío, el aspecto de Harry no se diferenciaba mucho del que presentaría un enorme oso polar recién salido del agua. Miró en todas direcciones, tratando de traspasar la masa de negruras con sus agudas pupilas, mas las tinieblas eran tan densas que parecían haberse tornado corpóreas, palpables...


  Comprendió que estaba perdiendo un tiempo precioso y optó por alejarse inmediatamente de aquellos lugares peligrosos, toda vez que conocía el terreno que pisaba como la palma de su mano. Apenas hubo dado unos cuantos pasos, cuando una figura humana pareció emerger de las tinieblas mismas, a menos de una yarda de distancia.


  —¿Eres tú, Harry?


  El aludido reconoció inmediatamente la voz del que hablaba, no pudiendo evitar una exclamación de asombro:


  —¡Jack Fulton!


  Efectivamente, se trataba del viejo capataz del rancho «Los Tulipanes», un tejano duro como el pedernal y antiguo «bushranger», el cual había hecho amistad con Harry en el tiempo que éste trabajó


  como vaquero y desbravador en el rancho de Kandy Colman.


  Pasados los primeros momentos de natural asombro, Harry estrechó la mano que el otro le tendía.


  —¡Por todos los diablos, Jack! Debí suponer que nadie más que usted es capaz de colocar una flecha desde este lado del río por entre los barrotes de la ventana.


  —Qué quieres, muchacho —repuso el viejo con voz cascada—. Todavía me acuerdo de mis buenos tiempos, aunque si quieres que te diga la verdad


  —al llegar a este punto sonrió el capataz—, temí que en aquel momento asomaras las narices a la ventana y te quedaras sin ellas... Bueno, el caso es que te has comportado valientemente consiguiendo burlar a ese ogro de Lynn Travis y dejando la jaula vacía.


  —Gracias a usted, Jack —repuso el joven—. Jamás podré pagarle lo que ha hecho por mí y...


  —¡Alto ahí, jovencito! No me lo has de agradecer a mí solamente, sino también a la persona que me indujo a dar este paso. ¿Crees que yo hubiera sido capaz de escribir el papelito que había atado a la flecha? Por desgracia mía no sé hacer la o con un canuto, hijo.


  —Tiene usted razón; lo había olvidado... Aunque no comprendo quién...


  —No es preciso que te estrujes la mollera, Harry, porque estoy seguro que no lo adivinarías nunca... Anda, vamos en busca de los caballos. Luego que tus ropas se hayan secado te explicaré cuanto quieras. Estás chorreando y vas a coger una pulmonía, con lo cual no habrías salido ganando nada.


  Tiritando de frío y con el cerebro perdido en un caos de encontradas ideas, Harry Wyatt siguió al viejo capataz. Éste había echado a andar en dirección Norte, siguiendo la ribera izquierda del Tennessee River. Apenas si tardaron cinco minutos en llegar a una zona completamente arbolada. En los troncos de dos robles había atados otros tantos caballos. Jack indicó uno- a su acompañante, quien se apresuró a montar rápidamente mientras él hacía lo propio en el otro.


  —¿Hacia dónde quieres ir, Harry?


  —A mi cabaña. Allí tengo otras ropas secas y a «Valeroso», mi fiel caballo.


  —Adelante, pues.


  Iniciaron la marcha en la misma dirección que habían seguido hasta entonces. Milla y media más arriba, los dos hombres, siempre cabalgando en silencio, enfilaron sus monturas por el vetusto puente que pendía sobre el Tennessee River, en un lugar donde el cauce de éste se estrechaba considerablemente. El puente en cuestión estaba construido muy primitivamente, mas no por ello dejaba de ser menos sólido, permitiendo el paso de caballos y carretas de los rancheros que, como James O’Driscoll, tenían sus haciendas al otro lado de la caudalosa corriente.


  Harry no cesaba de pensar en cuanto acababa de sucederle. Estaba más que seguro que se hallaba en completa libertad, salvando así su pescuezo de una cuerda —al pensar en esto se pasó una mano por la garganta—, pero... ¿sería posible que su salvador perteneciese precisamente al rancho «Los Tulipanes»? Bien es verdad que Jack Fulton y él hicieron siempre buenas migas, mas no era menos cierto que el viejo pertenecía al equipo de Kandy Colman, cuya hija había sido vilmente asesinada y de cuyo repugnante delito se culpaba a él...


  Metido en sus pensamientos Harry y fumando con la mayor tranquilidad Jack, ambos no tardaron en arribar a la tosca cabaña que servía de hogar al primero. Desmontaron sin pérdida de tiempo y, atando los caballos en uno de los árboles cercanos a la construcción, penetraron en el interior de la misma. Harry encendió un candil de petróleo y seguidamente hizo otro tanto con una pila de leños que había en la chimenea, no sin antes haber cerrado la puerta para que el resplandor de las llamas no atrajera la atención de nadie.


  Mientras Jack se entretenía en vaciar la pipa y volverla a cargar de nuevo, Harry se despojó de las ropas que llevaba y se vistió otras más deterioradas, poniendo a secar las primeras al calor del fuego. Hecho esto, se volvió hacia el viejo, cuyo rostro moreno y arrugado no parecía reflejar la menor emoción, atento sólo a la grata tarea de fumar.


  —Vuelvo en seguida, Jack. Voy a echar un vistazo a «Valeroso».


  —¿No temes que te lo hayan robado?


  —Resultaría poco menos que imposible, amigo —repuso el joven con orgullo—. Para llevarse a «Valeroso» tendrían que matarlo primero. Ese animal no quiere cuentas con otro jinete que no sea yo.


  A los pocos minutos la puerta se abrió de nuevo para dar paso a la maciza silueta del cazador. Acababa de acondicionar un buen pienso a su caballo, el cual significaría uno de los más firmes puntales con que contaba en adelante para llevar a cabo su labor de venganza y justicia. Se sentó junto al capataz, encendió un cigarrillo e inquirió:


  —Y bien, Jack, ¿puede usted decirme ahora quién es esa persona que tanto se preocupa por mí?


  —Valerie Colman.


  Lo dijo así, con la mayor tranquilidad, como si la cosa no tuviera la mayor importancia. Sin embargo, miró al joven con el rabillo del ojo para ver qué efecto le producía la revelación.


  Los ojos de Harry, a causa del asombro, adquirieron un tamaño completamente anormal. Abrió la boca para decir algo y la volvió a cerrar; miró a Jack, como si dudara de sus facultades mentales; tragó saliva varias veces, y al fin repuso con voz insegura:


  —¡La señorita Valerie!... Pero... ¿Es posible eso que dice, Jack? ¿No se estará burlando de mí?


  —¿Cómo quieres que me burle si tengo la cara más seria que un jefe de tribu «sioux»? Te he dicho la verdad, muchacho.


  Sí, resultaba evidente que Jack decía la verdad. Sin embargo, la mente del cazador no podía concebir que Valerie Colman enviara al viejo capataz para librarle de la horca. Le constaba que, pese a sus caracteres completamente opuestos, las dos herma- nas Colman se querían. Y, si todo el mundo le creía culpable del asesinato de Nancy, ¿cómo era posible que Valerie pensara de distinta forma, llegando incluso al extremo de salvarle?


  Viendo que Harry hacía enormes esfuerzos mentales para desentrañar aquella incógnita, el viejo capataz dejó entrever sus dientes largos y amarillentos en una mueca que en nada se parecía a una sonrisa.


  —No te rompas la crisma, muchacho. Es imposible que halles la solución adecuada... Debe resultar la mar de extraño para ti el hecho de que la señorita Valerie se interese por tu persona, ¿verdad?


  Harry, acostumbrado a toda clase de emociones, se había repuesto ya de la sorpresa que le causara las palabras del capataz.


  —No puedo negar que así es, Jack. Concibo que usted y Will Hart, a quienes considero mis mejores amigos, hayan creído en mi inocencia. Lo que no deja de ser enormemente extraño es que Valerie Colman, queriendo mucho a su difunta hermana Nancy, piense como usted en este asunto.


  El viejo volvió a sonreír ladinamente.


  —La explicación no resulta muy difícil, jovencito. ¿No has oído decir nunca que el amor es ciego, sordo y mudo?


  —¿Qué insinúa, Jack?


  —Nada. Simplemente trato de afirmar que la señorita Valerie está enamorada como una cabra de tu esqueleto.


  La sorpresa de Harry fue indescriptible esta vez.


  —¡Cómo! Pero...


  —Ni «cómos» ni «peros». Tampoco ella ha podido sustraerse a la influencia que sobre todas las jóvenes de Little Smoky ejerce el celebérrimo «Centauro de Tennessee». ¿No te parece una razón más que sobrada?


  La luz se hizo rápidamente en el cerebro enturbiado de Harry, recordando a la muchachita de ojos soñadores y cabellos rubios. Mientras él estuvo trabajando en «Los Tulipanes», Valerie siempre, a pesar de ser casi una niña por aquel entonces, gustaba de hablar con él, de mirarle a hurtadillas... También recordaba la tristeza de la jovencita cuando empezó a galantear a Nancy, como asimismo el que luego rehuyera su presencia...


  —Yo ignoraba por completo esa circunstancia, Jack —arguyó Harry, al fin—. ¿Le ha confesado ella que me quiere?


  —Sí. Valerie no tiene secretos conmigo. Casi puede decirse que la vi nacer, y siempre la he querido como a una hija, viviendo pendiente de sus caprichos y deseos. Por eso no me extrañó lo más mínimo cuando esta tarde me preguntó: «¿Crees tú que Harry Wyatt es inocente?» En seguida comprendí lo que pasaba por su espíritu... Además, yo tampoco creía ni creo en tu culpabilidad. Le respondí afirmativamente, y entonces ella, llorando a más no poder, me dijo no sé cuántas cosas... Bueno, el caso es que entre los dos planeamos el asunto. Ella escribió la cartita de marras y yo me encargué de preparar la sierra y la flecha. A estas horas debe estar la pobre ansiosa por conocer el resultado de tu odisea.


  Harry notó en su interior una dulce emoción al escuchar las palabras del viejo luchador, emoción que se tradujo en un sentimiento de amistad y de gratitud eterna hacia Jack y Valerie, la mujer que había sabido mantener oculta la llama de un amor inextinguible y que ahora, en el pasaje más trágico de su vida azarosa, había sabido también rendir tributo a tan sublime sentimiento.


  —Jamás podré pagarles a usted y a Valerie lo que han hecho en mi favor, Jack —dijo Harry con voz entrecortada por la emoción—. Lucharé sin descanso para descubrir al verdadero asesino de Nancy. Estoy seguro de que Dios me ayudará a conseguirlo. Me guían a ello dos motivos a cuál más poderoso: el amor de esa mujer, toda bondad y nobleza, y la reivindicación de mi apellido.


  Jack Fulton no pudo por menos que extrañarse del cambio operado en el rostro de su antagonista. Los músculos faciales del joven cazador se habían endurecido; sus pupilas azules irradiaban inusitados fulgores de firmeza y decisión inquebrantables; su aspecto todo era el del hombre capaz de afrontar los mayores riesgos, y su ser pareció vibrar a impulsos de unos sentimientos sustentados por la más noble y justa de las ambiciones.


  —Nunca me arrepentiré de haberte ayudado, Harry


  —dijo Jack Fulton—. Si en algún momento necesitas de mí, no vaciles en solicitar mi colaboración.


  Viejo y todo, mi pulso es bastante seguro. Es cuanto puedo decirte.


  El joven estrechó la mano que el otro le tendía.


  —Gracias una vez más. Usted ya ha hecho bastante. Ahora me corresponde a mí actuar.


  —¿Tienes armas? Supongo que las tuyas estarán en poder del «sheriff». Puedo prestarte las mías. Y si te hace falta dinero...


  —Poseo ambas cosas. ¿Ve aquellas armas que hay colgadas en la pared? —al decir esto, Harry señalaba un cinturón-canana del que pendían dos «Colt» del 45—. Son de mi padre. Ellas me servirán para llevar a cabo mi labor justiciera. En cuanto al dinero, tengo el suficiente para ir tirando. Todavía me quedan algunos centenares de dólares, producto de las pieles que vendí el mes pasado en Knoxville.


  Jack se levantó, sacudiendo la apagada pipa en los restos de la hoguera.


  —Bien, Harry. Te deseo suerte. Ahora me voy, pues no quiero que mi ausencia haya sido notada por nadie.


  —Adiós, Jack.


  Se estrecharon las manos, sellando así un pacto de inquebrantable afecto y camaradería. Luego, con paso firme, Jack salió al exterior, montó a caballo y, llevando al otro de reata, desapareció en las sombras nocturnas...


  


  * * *


  


  James O’Driscoll se llevó aquella noche el susto más grande de su vida cuando, tras haber empinado el codo más de la cuenta, penetró en la habitación que le servía de dormitorio. Era costumbre inveterada en el ranchero beberse unos cuantos vasos de «whisky» antes de entregarse al reposo. Pero en la presente ocasión iba a necesitar el falso valor que presta el alcohol para afrontar la situación, aunque sólo fuese a medias.


  La estancia estaba completamente a oscuras; mas apenas James dio tres pasos en las tinieblas, llevando una caja de cerillas en la mano, la puerta se cerró sin que él la hubiera empujado poco ni mucho. Al mismo tiempo un objeto durísimo incrustábase en su espalda. Si poca gracia hizo al ranchero el contacto contra su persona de lo que, indudablemente era el cañón de un revólver, menos aún le produjo aquella voz fría y metálica que se dejó oír a menos de una yarda:


  —¡Levanta las manos, James O’Driscoll!


  El conminado no se hizo repetir la orden, aunque no estaba muy seguro de que lo que le estaba sucediendo no fuera más que una jugarreta de su fantasía, en la que el «whisky» tomara una buena parte; pero al acentuarse la presión contra su espalda y sonar de nuevo la misma voz, no le cupo la menor duda de que allí había un ser de carne y hueso, empuñando un revólver por añadidura.


  —¡Enciende la luz! ¡Vamos, pronto!


  Sin pronunciar palabra, el ranchero obedeció la orden que le daba su invisible enemigo.


  O’Driscoll se volvió lentamente hacia el lugar donde suponía a su enemigo. Su rostro se transfiguró por una expresión de miedo y asombro rayana en la idiotez. Su cerebro, no obstante, se despejó en unos segundos, calibrando la situación. Luego, repuesto en parte, logró hacer uso de la palabra.


  —¡Harry Wyatt!... ¿Es posible? Pero si...


  —...estaba en la cárcel, ¿verdad? —atajó el cazador, pues se trataba de él en efecto—. Y, además, acusado de asesinato, ¿no es eso? Claro que a ti se te antojará mentira que haya logrado escapar de la corbata de cáñamo que alguien se encargó de prepararme. Pero ya ves que no hay nada imposible en esta vida. Y aquí me tienes, dispuesto a echar un parrafito «amistoso» con tu honorable persona.


  A James no le gustó ni pizca tal perspectiva. Hubiera preferido que Harry desvalijara la caja donde guardaba el importe de una venta de astados realizada dos días antes, pues nada tendría de particular que Harry, acusado de asesinato y evadido de la cárcel, tal vez empleando la violencia se dedicara al lucrativo oficio de bandido... Sin embargo, nada de eso sucedía. El joven le había dicho algo sobre un parrafito, y el ranchero le constaba la clase de «párrafos» por los que Harry sentía predilección.


  Los asombrados ojos del hacendado iban y venían indistintamente desde el revólver que Harry empuñaba con admirable seguridad, hasta su semblante entre siniestro e irónico. Decidió hacer acopio de valor.


  —Tú y yo no tenemos nada que decirnos, Harry.


  Ignoro de qué medios te has valido para escapar de tu encierro, así como los propósitos que te inducen a visitarme de forma tan violenta. ¿Cómo has podido llegar hasta aquí?


  —Cuestión de suerte. Los dos hombres que montaban vigilancia nocturna en la parte trasera de tu hacienda, no son muy eficaces que digamos; los he dejado «durmiendo» para un buen rato.


  Al ranchero le constaba que los dos «cow-boys» a que aludía el intruso, no eran novatos ni mucho menos. Lo que no lograba explicarse era la forma que aquel diablo empleó para dejarlos fuera de combate, por separado, y sin darles tiempo a dar la voz de alarma. Lo cierto era que su peligroso enemigo se hallaba en su propia alcoba, Dios sabía con qué intenciones.


  —¿Quieres explicarte de una vez, Harry? —inquirió James al fin—. Creo que la otra noche, en la taberna de Roddy Lang, hablamos expeditivamente. Si es que después de matar a...


  —¡Silencio! —atajó Harry, avanzando un paso hacia su antagonista, quien se arrepintió en el acto de haber ido tan lejos—. ¡Si vuelves a hacer la menor alusión respecto a mi culpabilidad en el asesinato de Nancy, te pego un tiro en la boca! Precisamente he venido a que me digas algo sobre ese crimen. —El aspecto del joven infundía pavor, con los ojos brillantes por una luz siniestra. Su voz se volvió de hielo al continuar—:¡Tú sabes quién mató a Nancy, si es que no fuiste tú en persona!


  Las palabras de Harry produjeron en James un efecto indescriptible. Su faz adquirió un tono violáceo, agrandándose sus ojos en las órbitas de forma impresionante y la voz pareció ahogarse en su garganta.


  —¡Tú estás loco!... ¿Cómo puedes suponer semejante desatino?... Yo...


  —Es inútil que trates de fingir —prosiguió Harry, implacable—. Tú eres la única persona que me odia... ¡y no vacilaste en cargarme ese delito!


  —¡Por lo que más quieras, Harry! —imploró más que dijo el atribulado ranchero—.Te juro que no he cometido ese crimen; es más, no tengo ni idea sobre quién puede haber sido. Yo, como todos, te culpaba a ti...


  —Pues eres tú quien te equivocas, porque alguien sacó mi cuchillo de la vaina mientras dormía la borrachera, arrimado al tronco del roble, y ese alguien lo va a pagar caro. ¿Puedes demostrarme que no fuiste tú, o alguno de tus hombres, pagado por ti?


  James O’Driscoll, puesto entre la espada y la pared, realizó un poderoso esfuerzo mental, buscando una solución, una coartada que le descartara de aquel peligroso asunto. Por fin, dándose una palmada en la frente, exclamó, casi con ironía:


  —¡Ya está! Mira, Harry, la noche de autos, o sea, la misma en que nos peleamos en la taberna de Roddy, de cuya pelea salí bastante malparado —al decir esto señaló vagamente su rostro y la mano derecha, vendada—, Leslie y Thin me acompañaron a casa del doctor Roberston, para que echase un vis- tazo a mi estropeado físico... Bueno, es cuanto puedo decirte...


  Harry Wyatt lanzó a su interlocutor una mirada capaz de perforar una roca; pero éste la sostuvo sin el más leve parpadeo, sin apartar los ojos de las fulgurantes pupilas azules de su enemigo.


  —¿Es verdad eso que dices?


  —Pues claro, hombre —repuso el ranchero, empezando a concebir una luz de esperanza—. Puedes preguntar en casa del doctor Roberston. Permanecí allí con mis dos vaqueros, esperando al doctor, hasta pasada la medianoche.


  Pese a la aversión que el ranchero le inspiraba, Harry pareció comprender que decía la verdad. Sí, la ansiedad reflejada en el rostro de James no podía ser fingida... ¿No se habría equivocado lamentablemente? Después de todo, él se había guiado por un impulso temperamental, ya que no poseía la menor prueba de que James fuera el asesino de Nancy; pero como sus investigaciones tenía que comenzarlas por algún sitio, la persona del ranchero fue la que atrajo primeramente sus sospechas.


  Recapacitó unos instantes, ya más sereno. Y decidió no precipitarse, pues si O’Driscoll era inocente de aquel delito, tampoco sería humano ensañarse con él. De todos modos, si el ranchero le había engañado, tiempo tendría de ajustarle las cuentas.


  —Está bien, James. Voy a concederte el honor de poner en duda tus manifestaciones de inocencia. Vuélvete de espaldas.


  —¡Eh! ¿Qué vas a...?


  —¡Obedece, o te abro un agujero en la barriga!


  El ranchero, impresionado, se volvió de espaldas, llevando retratada en el rostro una expresión muy parecida a la del reo que camina hacia el patíbulo.


  Harry enfundó el revólver en un santiamén. Luego, valiéndose del grueso cordón de una cortina, ató las manos de James al espaldar de la cama, cuidando de no lastimarle la diestra por hallarse vendada. Con la misma rapidez sacó un pañuelo y amordazó concienzudamente, encarándose con él tras haber tomado estas medidas de seguridad:


  —Da gracias a Dios por haber salido tan bien librado. Compóntelas como puedas para soltarte; pero mientras lo intentas, yo pondré tierra por medio. Tus simpáticos vaqueros son capaces de cazarme a tiros...


  Sin preocuparse lo más mínimo por la mirada asesina que le lanzó James, Harry apagó la luz, y después, con el sigilo propio de un indio, abrió la puerta y se deslizó por el pasillo como una sombra más entre las muchas que reinaba en aquella parte del edificio. Sin detenerse un instante, saltó al alféizar de una ventana que daba a la parte trasera de la casa y, agarrándose fuertemente a una tubería de desagüe, llegó al suelo sin el menor contratiempo.


  Un cuarto de hora más tarde, los herrados cascos de «Valeroso» golpeaban las dormidas callejas del poblado. El joven puso su montura al trote corto, y, evitando los lugares donde podría ser reconocido por algún borracho trasnochador, se dirigió al otro extremo de Little Smoky. Pronto se detuvo ante una casa de regular aspecto, echando pie a tierra en seguida y llamando a la puerta repetidas veces.


  Dentro sonaron pasos y una voz malhumorada:


  —¡Ya voy! ¿Quién diablos...?


  La pesada hoja de madera acabó por abrirse y en el hueco apareció la faz bondadosa de un hombre sexagenario, barbudo, presentando una expresión de lo más somnoliento que cabe imaginar.


  —¿Quién se está muriendo por ahí? —fue lo primero que dijo.


  —Soy yo, doctor —repuso Harry, permitiendo que la luz de la bujía que portaba el galeno le diese en el rostro—.Déjeme pasar, por favor.


  —¡Harry Wyatt!... Pasa, hijo, pasa. ¿Has mascado plomo caliente?


  —No, viejo; al menos por ahora. Sólo quiero hablar cuatro palabras con usted.


  Fenimore Roberston, una de las pocas personas buenas que Harry conocía, se apartó para dar entrada al joven en el interior del amplio zaguán.


  —¿Qué te trae por aquí? —y dando a su voz un tono trágico, añadió—:Si te coge ese animal de Travis, lo vas a pasar mal, muchacho.


  El joven rehusó el asiento que el viejo le ofrecía.


  —No se preocupe por eso, Roberston. Me escabullí de la celda con la intención de encontrar al asesino de Nancy, y no he de parar hasta conseguirlo. Precisamente ese es el objeto de mi visita a tales horas.


  —Mal asunto, Harry. Todo el mundo está convencido de que tú eres el criminal. Yo no lo creo ni lo dejo de creer, aunque me extraña que un hombre como el hijo de Chester Wyatt, mi amigo de la juventud, sea capaz de cometer semejante delito.


  —Gracias, doctor. Ya es bastante que dude usted y no comparta la opinión de esa gavilla de burros que me creen culpable.


  —Bueno, Harry, ¿en qué puedo ayudarte yo?


  —Quiero preguntarle si la noche que mataron a Nancy Colman, estuvo aquí ese coyote de James O’Driscoll, acompañado de sus «guardaespaldas».


  —Pues sí, muchacho. O’Driscoll estuvo aquí para que yo le curara los efectos, mejor dicho, los desperfectos ocasionados en su físico por una paliza de padre y señor mío. Bueno, luego me enteré que fuiste tú quien se entretuvo en «acariciarle».


  —¿Está usted seguro que fue la misma noche?


  —inquirió Harry, arrepintiéndose en el acto de hacer aquella pregunta. Sabía mejor que nadie que fue varias horas después de la pelea cuando mataron a su ex novia.


  —Sí que estoy seguro, Harry, porque apenas me levanté a la mañana siguiente, me trajeron la noticia del asesinato de Nancy Colman.


  —¿Cuánto tiempo permanecieron aquí esos individuos, señor Roberston?


  —Bastante. Cuando llegaron, a eso de las once, según dijo mi hermana Lucy, yo no estaba en casa. Fui a asistir a una parturienta, a la mujer de Sullivan, del rancho «Espuela Vieja», y cuando volví los encontré esperándome.


  —¿Era muy tarde cuando volvió usted?


  —Sí, a eso de las tres de la madrugada.


  Harry permaneció dubitativo unos instantes. Indudablemente, pensó, ni James O’Driscoll ni ninguno de sus hombres tuvieron tiempo de cometer el crimen, ya que éste debió perpetrarse mientras Nancy regresaba a «Los Tulipanes», poco después de las doce, hora aproximada en que él se puso a dormir junto al tronco del roble.


  —Agradecido por sus informes, doctor, y perdone la molestia. Buenas noches.


  —Buenas noches, Harry...


  Salió el cazador. Poco después, Roberston oyó el clop-clop de los cascos de un caballo, cuyos ecos se perdían a lo largo de la calzada.


  El viejo galeno movió la cabeza repetidas veces, como si todo aquello fuera algo disparatado, que no le acabara de entrar en la mollera. ¿Sería culpable Harry del asesinato de Nancy? Bueno, después de todo, él no era juez, sino médico...


  De una alacena extrajo una botella de coñac y la mantuvo empinada un lapso de tiempo respetable. Luego se dirigió a su alcoba, dispuesto a reanudar el sueño en cuyas regiones de brumas se hallaba sumido cuando Harry le despertó.


  


  


  


  CAPÍTULO IV


  


  Lynn Travis, el honrado y a la vez testarudo «sheriff» de Little Smoky, vivía completamente solo y en estado de celibato, pese a haber traspasado sobradamente los linderos de la juventud. Habitaba la planta baja del vetusto edificio que hacía las veces de cárcel, oficina y domicilio particular. Hombre de escasísimos vicios, su vida seguía un curso completamente normal.


  Aquella noche, Travis despertó, o mejor dicho, le despertaron de la forma más desagradable que cabe imaginar. Al súbito zarandeo a que se vio sometido su recio corpachón siguió la visión siniestra que supone un revólver firmemente empuñado a dos centímetros de la nariz.


  Por unos instantes, Lynn notó como si sus cinco sentidos se paralizaran, impidiéndole hasta el menor movimiento; pero luego, en un impulso muy propio de su temperamento, hizo ademán de mover la diestra hacia la cabeza del lecho, donde seguramente debían estar sus inseparables «Colts». No obstante, dicho movimiento quedó cortado a raíz al sonar la voz dura del nocturno visitante.


  —Yo en su lugar me estaría quieto, «sheriff»... Le advierto que no vacilaré en darle gusto al dedo.


  Con el rostro demudado, más por el coraje que por el temor, Travis contempló la atlética silueta de Harry Wyatt, casi difuminada por la escasa luz reinante.


  —Es inútil, Travis. Antes de despertarle, me encargué de quitar sus revólveres de ahí. —Hizo una pausa, enfundó el «Colt» que empuñaba y, tranquilamente, se sentó a los pies del lecho. Luego, suavizándose algo su expresión, añadió—: He venido para hablar con usted, Lynn, y le aconsejo que no intente cometer tonterías. Aunque tengo el revólver en la pistolera, no le daré tiempo a mover un dedo. Ya sabe usted cómo manejo esta clase de armas...


  Sí que lo sabía el «sheriff», pero esto no amenguaba para nada la cólera que le invadía. Se hallaba a merced de su implacable enemigo, el cual vendría con intenciones nada gratas, y esto era algo que le sacaba de sus casillas. ¡Si le vieran sus amigos!... De pronto estalló:


  —¡Te has metido en la boca del lobo! ¡Ahora sí que no escaparás a la acción de la Ley! Tu conducta...


  —Pare el carro, viejo carcamal, pare el carro. He venido para hablar y no para escucharle. Ni me he metido en la boca del lobo alguno, ni estoy dispuesto a que recaiga sobre mi persona la acción de esa Ley a que usted alude. En cuanto a mi conducta, nada tiene de extraña. Soy, sencillamente, un hombre acusado de asesinato, un hombre acorralado que trata por todos los medios descubrir al infame que cargó contra él el peso de tan abominable delito.


  —¡Pero te escapaste dé la cárcel! —casi gritó Lynn—. ¿Por qué no esperaste a que un jurado te absolviese o condenase? Si, como quieres dar a entender, eres inocente, ¿por qué huiste? Sobre mí ha caído el peso de una gran humillación, pues hay quien me trata de inútil y de no sé cuántas cosas más, aunque en mi presencia se abstienen de hacerlo.


  —Bueno, a mí me importa un bledo la opinión pública. Sólo puedo decirle una cosa: soy inocente. De haber esperado a que un «jurado imparcial» me hubiese juzgado, a estas horas estaría pudriendo tierra... No, «sheriff», he de luchar hasta conseguir mi propósito de venganza y de justicia o morir en la empresa. Además, si su cerebro le sirve para algo, comprenda que de haber sido yo el criminal, a estas horas estaría poniendo tierra por medio entre mi persona y el Estado de Tennessee... Me parece que está bastante claro cuanto acabo de exponerle.


  Lynn Travis, sin ser un hombre de privilegiada inteligencia, tampoco era completamente idiota. Hasta entonces no se le había ocurrido pensar en todo aquello que Harry le decía. Por unos instantes le pareció bastante razonable el argumento expuesto por el joven. Pero tan sólo fue por unos instantes.


  Harry no quitaba ojo al «sheriff», el cual, por la expresión de su rostro tosco, parecía estar barajando una gran serie de pensamientos en su cerebro. De vez en vez se rascaba el cogote, gesto peculiar en él, como si de esta forma acelerase el ritmo de su capacidad deductiva. Al fin, mirando fijamente al joven, dijo:


  —Eso que te propones es imposible, muchacho, a menos que tengas alguna pista a seguir.


  —Por ahora no tengo ninguna —repuso Harry, con firmeza —; mas procuraré encontrarla, y estoy seguro que alguien tendrá que lamentarlo.


  —¿Todavía te atreves a lanzar amenazas? ¿No comprendes que tu situación es desesperada y que te has convertido en un fuera de la Ley?


  Al oír esto, el semblante del joven cambió de color. Se endurecieron sus rasgos hasta la exageración, mientras sus pupilas azules, reidoras de continuo, adquirían inusitado brillo de amenaza. Con frialdad, repuso a las anteriores palabras del representante de la autoridad:


  —Acaba de recordarme algo sumamente desagradable, Travis; algo que había olvidado de momento.


  Mientras él «sheriff» contemplaba, sin tenerlas todas consigo, el cambio operado en el rostro del proscrito, éste se había llevado la mano al pecho. Rebuscó un instante entre la cazadora de piel y la camisa, no tardando en exhibir un papel plegado en varios dobleces.


  —¿Qué le parece esto, Travis? —inquirió Harry, desdoblando el papel. Luego, dando a su voz el tono de la más profunda ironía, agregó—:«Se ofrece la cantidad de cinco mil dólares por la captura de Harry Wyatt (a) "El Centauro de Tennessee", acusado de asesinato en la persona de Nancy Colman. Se entregará dicha suma a quien logre entregarlo vivo o muerto. Firmado: Lynn Travis, «sheriff» de Little Smoky».


  La expresión que había adquirido el rostro del joven, al conjuro de aquella lectura, era realmente aterradora. Se había puesto en pie y avanzaba hacia el «sheriff» con la elasticidad propia de un felino. Aquél, sin ser cobarde, notó que la sangre se enfriaba en sus venas, y subió el embozo de las sábanas hasta el cuello, cual si de este modo pudiera preservarse del ataque que su enemigo parecía pronto a iniciar.


  La voz del joven volvió a sonar, implacable:


  —¿Usted ha escrito este pasquín, verdad? He hallado otros muchos pegados en las paredes de algunas casas y en los troncos de los árboles, en el bosque. No estaría mal que se lo hiciera comer ahora mismo... ¡Vamos, responda! ¿Ha sido usted el autor de esta porquería?


  Lynn Travis respiró con ansiedad, tragó saliva e hizo un violento esfuerzo para responder.


  —Sí, Harry; he sido yo... pero no tuve más remedio que hacerlo. Ese dinero lo ofreció Kandy Colman, el padre de Nancy... Está furioso. Dice que no ha de parar hasta verte en la horca... Comprenderás que yo...


  El rostro de Harry se ensombreció aún más al oír las anteriores manifestaciones. Una ráfaga de amargura pasó por sus ojos y hubo de decirse a sí mismo que la obcecación humana alcanza, a veces, límites insospechados.


  —Escuche, Travis —dijo el muchacho, mordiendo las sílabas—. Espero que para mañana por la noche no quede ni uno solo de estos papelotes en los sitios que ahora ocupan. Supongo que me entiende, ¿verdad?


  —¡Yo no puedo hacer eso, Harry! ¡Mi obligación es...!


  —Su obligación consiste en velar por la salud, ¿entiende? Estoy plenamente convencido de vuestra confabulación en contra de mi persona. Pues bien, si no hace lo que le digo, vendré como he venido esta noche y pegaré fuego a Little Smoky por los cuatro costados.


  La actitud del muchacho era tan siniestra al lanzar la amenaza, que Travis sintió un escalofrío a lo largo de la médula.


  —Y le advierto una cosa —prosiguió Harry en el mismo tono—; todo aquel que intente cobrar esos cinco mil dólares que ofrecen por mi cabeza, corre el peligro de encontrarse con una bala en su ídem...


  ¡He decidido luchar hasta el final por descubrir al asesino de Nancy, y lo conseguiré, aunque para ello tenga que recorrer el Oeste de punta a punta! Puede usted decir a ese bribón de Carl Peters, su ayudante, que no intente cazarme a traición. Siempre me tuvo odio y es capaz de cualquier cosa con tal de vengarse.


  —Pero no sólo se trata de Carl, muchacho. Hay muchas personas en el poblado que te perseguirán con el mismo propósito. Precisamente llegaron ayer dos tipos, quienes, al enterarse de lo que ocurre, aseguraron ser ellos los que te echen el guante. Aducen que en cierta ocasión les jugaste una mala pasada y que están dispuestos a pasarte la factura, amén de hacerse con los cinco billetes grandes que ofrece tu ex suegro.


  Harry se acercó hasta casi rozar con las rodillas el lecho y dirigió a Travis una mirada dura e inquisitiva.


  —¿Cómo se llaman esos dos puntos?


  —Pues, la verdad, no lo sé... Yo los vi esta mañana en «El Polígono», aunque a fuer de sincero, sus fachas no me han gustado ni pizca. Ya he avisado a mis muchachos para que no les quiten ojo, pues me parece que no son trigo limpio. De todos modos, allá tú...


  —Sí, allá yo; pero le aseguro que si se ponen al alcance de mi rifle, se van a arrepentir de haber nacido.


  —¿Tampoco tú tienes idea de quiénes pueden ser?


  —Me parece que no. En mis viajes a través del Oeste Medio he tenido ocasión de conocer a tipos de todas las cataduras. Evidentemente, esos dos tipos han de ser indeseables, pues sólo así se explica el que me odien. Jamás hice el menor daño a personas decentes, mas procuré siempre abortar planes canallescos de los que suelen lucrarse las personas de mal vivir.


  —Puedes hacer lo que estimes conveniente, Harry —dijo el «sheriff», tras meditar unos instantes—; pero no cuentes con mi pasividad en este asunto. Hasta tanto no demuestres tu inocencia, mi deber es ver en ti a un hombre acusado de asesinato que huye de la acción de la justicia.


  —¡Al cuerno usted y su deber! —exclamó el joven, furioso—. Siempre fue usted más tozudo que una mula, y seguirá siéndolo hasta que muera. Bueno, me parece que ya está todo dicho entre nosotros, aunque no debe echar en olvido eso de los pasquines. Podría resultarle fatal...


  Dio unos cuantos pasos hasta la puerta. Una vez allí volvió la cabeza para decir:


  —Adiós, «sheriff». Si para dentro de un mes no he resuelto este asunto, me largaré de Tennessee para siempre.


  Cuando el bueno de Travis quiso reaccionar, ya el rítmico golpeteo de los cascos de un caballo se dejaba oír calzada arriba.


  El «sheriff», comprendiendo que nada adelantaría con iniciar la persecución de Harry, se metió de nuevo en la cama. Le constaba que no había en Little Smoky un caballo capaz de competir con «Valeroso», ni un jinete que montase tan maravillosamente como «El Centauro».


  * * *


  La azulada columnita de humo que se elevaba sobre el intrincado bosque era el único signo de vida que se advertía por aquellos lugares abruptos y solitarios.


  Junto a la hoguera, ya casi apagada, Harry Wyatt devoraba los restos de un pavo silvestre, mientras que «Valeroso», unos pasos más allá, retozaba entre la hierba tierna.


  Era realmente magnífico el refugio elegido por


  Harry para su nueva vida de proscrito. En medio de las ingentes cumbres que formaban la orografía de las Great Smoky Mountains, una gruta casi escondida en aquella flora exuberante y que fue descubierta por él y Will mientras perseguían un ciervo, dio al joven aventurero la solución para el difícil problema de la supervivencia, ya que de permanecer en su cabaña de Little Smoky, no habría tardado mucho en caer en manos de Travis y sus ayudantes, o víctima de un ataque alevoso por parte de alguno de sus paisanos. El dinero ofrecido por Kandy Colman bastaba para tentar la ambición de cualquiera.


  Harry eligió aquel lugar por considerarlo el más a propósito para la posible realización de sus planes en el futuro.


  Pero Harry había olvidado que alguien más conocía aquellos parajes selváticos tan bien como él mismo. Por eso, cuando se dispuso a liar un cigarrillo después de comer, y sintió pasos a su espalda, se levantó de un salto felino.. En sus manos brillaron los «Colts» que una porción de segundo antes permanecían en las pistoleras. Mas su sorpresa no tuvo límites cuando reconoció a Will Hart, quien, montado en un bayo de gran alzada, le contemplaba desde el otro extremo del calvero.


  —¡Hola, Harry! —gritó el gigante—. ¿Ésa es la forma que empleas tú para recibir a los amigos? Mira, ya estás guardando la artillería si no quieres encajar una paliza de órdago.


  —¡Will! Siempre serás un paquidermo jorobado —repuso el joven, enfundando las armas y yendo al encuentro de su gran amigo—. ¡Bien venido, hombre! Anda, baja del penco y a ver si eres capaz de hacer eso que dices.


  Will se apeó ágilmente y ambos amigos se estrecharon las manos con efusión. Luego, llevando el grandullón el caballo de la brida, caminaron hacia la entrada de la gruta.


  —Bien, Will, ¿puedo saber por qué diablos has venido y cómo me has encontrado?


  —Te lo explicaré cuando me hayas dado algo que comer. Tengo más hambre que un maestro de escuela rural.


  —Por eso no te preocupes. Todavía quedan por ahí los huesos de un pavo que cacé esta mañana.


  El gigante torció el gesto ante la perspectiva de engullir aquel «manjar» que Harry le ofrecía con tanta naturalidad.


  Habían llegado junto a los restos de la hoguera. Will se dejó caer sobre una piedra mientras su amigo se internaba en la gruta, para reaparecer poco después con lo ofrecido. El grandullón se dedicó a la grata tarea de ir devorándolo todo, demostrando hambre canina, siendo contemplado por Harry con gestos de complacencia. Cuando hubo acabado y encendió un cigarrillo, su amigo tomó la palabra:


  —Y bien, Will, ¿me vas a decir de una vez cómo te las has arreglado para llegar hasta aquí?


  El gigante expelió una gran bocanada de humo.


  —Ha sido la mar de fácil. ¿Recuerdas aquel día que por poco nos perdemos, mientras perseguíamos a un ciervo?


  —Naturalmente que me acuerdo...


  —Pues bien, al llegar ante esta especie de caverna, tú dijiste: «¡Buen lugar para esconderse cualquiera que huya de la justicia!» Y claro, como ahora esa persona eres tú, pensé que estarías aquí. ¿Has visto que sencillo ha sido para mí el encontrarte? Cuestión de poseer buena memoria, amigo mío... Claro, que también me podía haber dado por cazarte a traición y ganarme los cinco mil que ofrecen por esa cabeza llena de serrín.


  A Harry le produjo el efecto de un puntapié aquella alusión a la parte superior de su cuerpo, como asimismo el recordar que todavía quedaban pasquines poniendo precio a su persona. No obstante, la presencia de su amigo en aquel apartado y solitario rincón del mundo, le había devuelto el optimismo.


  Y el joven pensó, sin lugar a dudas, que Will estaría perfectamente enterado de cómo andaban los ánimos en el pueblo respecto a su persona.


  —¿Qué se dice de mí por Little Smoky, Will?


  —inquirió, tras una pausa.


  —Nada bueno, hijo, te lo aseguro. La gente está indignada a más no poder, no sólo contra ti, sino contra ese cuadrúmano que tenemos por «sheriff». Todos dicen que es una nulidad, que ha dejado escapar a un asesino peligroso... En resumen, que nadie se considera seguro en muchas millas a la redonda mientras tú continúes campando por tus respetos...


  —Will hizo una corta pausa—. Hay quien dice que eres capaz de matar a cualquiera para robarle la petaca...


  —¡Vete al diablo, Will! —exclamó Harry, captando el tonillo irónico de la frase—.Te aseguro que no me hace la menor gracia ese comentario. Ya sé que lo dices en broma, pero si tú te encontraras en mi situación...


  —¿En tu situación? Bueno, el caso es que yo también soy una especie de proscrito.


  El cazador miró a su amigo, boquiabierto. Indudablemente, lo que el vaquero acababa de decir sería una de «las suyas».


  —¿Puedes explicarme eso mejor?


  —Pues casi nada... Resulta que el otro día, en «El Polígono», ese alcornoque de Carl Peters comenzó a decir barbaridades tales como que había sido yo quien te facilitó los medios de evasión... Bueno, hasta se permitió insultarme y todo. Yo, que siempre he sido poco amigo de discutir, opté por taparle la boca a puñetazos, en forma tal, que al pobre se lo llevaron entre varios. Luego, el burro de Travis dijo que me iba a echar el guante para cargar con tus culpas. Como comprenderás, a mí no me gusta verme encerrado, sino galopar por los espacios abiertos... Fue entonces cuando recordé que tú me habías de necesitar... y aquí me tienes dispuesto a lo que sea por esclarecer tu situación.


  Harry escuchó el pintoresco relato de su amigo sin despegar los labios una sola vez, sacando sus propias conclusiones. Saltaba a la vista que los ánimos de la gente, lejos de apaciguarse, se exaltaban cada día más. Tenía que hacer algo. De continuar mucho tiempo en aquella situación inestable, tal vez en cualquier momento, sin que él pudiera evitarlo, le mataran a traición.


  Sin embargo, la colaboración de Will Hart en aquel asunto le deparó cierto alivio. Le constaba que el grandullón era un tipo peligroso al que no resultaba nada fácil coger desprevenido.


  —Bien, muchacho —dijo Harry, al fin—. Te has arriesgado por mi causa, lo cual constituye para mí un motivo de eterno agradecimiento. Pero te prevengo que habremos de trabajar de firme, si queremos salir adelante con nuestra empresa.


  —Confío en que todo se arregle, aunque no sé cuándo ni cómo. —De pronto, como si recordara algo, añadió—: Oye, Harry, todavía no me has dicho cómo demonios te las compusiste para escapar de la ratonera. El canguro de Carl dijo que yo te había ayudado. Y eso no es cierto. ¡Ojalá hubiese podido hacer algo por tí!... Te aseguro que me llevé un alegrón al enterarme de tu fuga.


  Harry, empleando el menor número posible de palabras, narró a Will su odisea, poniendo de manifiesto y loando el bello gesto de Valerie Colman, así como el del viejo Jack Fulton. El vaquero le escuchaba con la boca abierta, no dando crédito a lo que oía. Cuando Harry acabó de hablar, estalló en alabanzas hacia sus salvadores, poniendo en sus palabras el máximo de calor.


  —¡Pero si esa chica vale un Perú, Harry! ¡Vaya diferencia entre ella y el animalejo de su padre! ¿Y todavía no has corrido a su encuentro para darle una tonelada de besos? Eres un ingrato, eso es, un ingrato.


  El cazador sonrió ante la vehemencia de su amigo.


  —No corras tanto, borrico. Reconozco que me ha calado muy hondo la acción de esa muchacha. Creo que, por primera vez en mi vida, siento lo que es amor.


  —Pues nada, hombre de Dios; a verla en cuanto tengas ocasión. ¡Quién sabe si ella es la clave de este endiablado misterio!


  —¡Quién sabe! —repitió Harry, diciéndose interiormente que, a veces, Will tenía cosas la mar de raras.


  Continuaron hablando y fumando hasta bien entrada la noche. Luego, cuando ya las estrellas semejaban brillantes luciérnagas en el vasto palio celeste, ambos jóvenes se envolvieron en sus mantas, disponiéndose a dormir.


  


  


  


  CAPÍTULO V


  —¡Eh, Will! ¿Estás dispuesto?


  —Espera a que acabe de ensillar este tigre que tengo por caballo. ¡Demonio de animal!... Llegaremos ambos a viejos y no habré logrado domarlo del todo.


  —¿Y tú no te avergüenzas de que ese penco te domine? Vamos, hombre; que no se diga de Will Hart, el mejor desbravador de la comarca.


  —Pues con este bicho no me vale ningún truco. Cualquier día le pego un tiro en la oreja y lo dejo más seco que un palo.


  Harry reía a mandíbula batiente. El grandullón hacía inauditos esfuerzos para ensillar su bayo, que no cesaba de efectuar piruetas y cabriolas, como si no le hiciera mucha gracia la perspectiva de galopar llevando sobre su lomo el enorme corpachón de Will. Por fin el animal estuvo en condiciones de ser montado y su dueño saltó a la silla con agilidad impropia de su anatomía de cetáceo.


  —Ve con los ojos bien abiertos, Will —dijo Harry, que marchaba en vanguardia—.Esos puntos que llegaron hace poco a Little Smoky, deben andar buscándome por estos contornos.


  —¡Bah! Al primer desconocido que vea hacer un gesto sospechoso, le relleno la cabeza de plomo.


  —Pero esos individuos me conocen, y lo más probable es que intenten disparar primero y preguntar después.


  —¡No, hombre! En cuanto me vean a mí, se asustan y salen corriendo como chiquillos. ¿No ves que soy más feo que un orangután?


  —Jamás dijiste una verdad semejante, Will.


  —Pero no soy un asesino de jóvenes indefensas como lo es Harry Wyatt.


  —¡Eres un calumniador, Will, y cualquier día te levantaré la tapa de los sesos para ver qué clase de basura tienes dentro!


  El vaquero acogió las palabras de su amigo con una carcajada muy semejante a un rebuzno y siguió espoleando su montura con el fin de no perder terreno. «Valeroso» galopaba endiabladamente y el bayo tenía que verse y desearse para no quedar rezagado.


  Paulatinamente los dos jinetes fueron dejando atrás las zonas abruptas de las Great Smoky Mountains, para internarse en terreno llano, donde apenas si alguna colina de escasa elevación truncaba la orografía monótona y uniforme de la pradera.


  —Debes esperarme aquí, Will —dijo Harry, no bien hubo refrenado el galope de «Valeroso»—. Daré una vuelta por las orillas del río Tennessee. He de hallar la forma de entrevistarme con Valerie, sea como sea.


  El vaquero, que había llegado junto a su amigo, chasqueó la lengua al oír la proposición de éste:


  —Eso no está ni medio bien, Harry. ¿Y si por casualidad te ves metido en un lío de los gordos? ¿Cómo vas a componértelas tú solito?


  —No sería la primera vez. Además, para hablar con una chica no necesito testigos oculares, ¿vas comprendiendo?


  —Creo que sí... De todas maneras, voy a echar una ojeada por los alrededores. A lo mejor descubro una mina de oro.


  Saludó con un gesto de la mano y, picando espuelas, se alejó al trote corto hasta perderse en la espesura, mientras Harry, por su parte, rozaba los ijares de «Valeroso» con las plateadas espuelas, obligándole a emprender un rápido galope en dirección oeste.


  El joven deseaba por momentos hallarse en pre- senda de Valerie. ¡Tenía tantas cosas que decirle!... No obstante, una vez en su presencia, se sabía incapaz de encontrar frases adecuadas para expresarle la gratitud a que su generosa acción la había hecho acreedora.


  Condujo su montura hacia la cima de un pequeño promontorio rocoso desde el cual se divisaba una buena extensión de terreno. El joven conocía bien aquellos lugares y sabía que, de alejarse durante diez minutos más de galope, corría el riesgo de encontrarse con algún vaquero. Además, sabía que eran precisamente aquellos parajes los que Valerie elegía para realizar sus prácticas de equitación. Él mismo la acompañó más de una vez mientras le explicaba al detalle lo que ha de hacer una persona para mantenerse sobre la silla. Y la bella amazona asimilaba las lecciones de «el Centauro» con la natural satisfacción que trae consigo la presencia del ser amado.


  Sonrió amargamente al recordar todo aquello. Ahora, las cosas habían cambiado y los tiempos también...


  Aguardó por espacio de una hora. Por fin, cuando ya comenzaba a cansarse de otear el horizonte, la silueta de un jinete se perfiló contra el verdor de la pradera. El caballo galopaba velozmente, y aunque la distancia era aún excesiva, la aguda vista del cazador le permitió reconocer la figura borrosa de una mujer. A medida que se acercaba, Harry pudo comprobar, sin la menor duda, que se trataba de Valerie, con la áurea cabellera flameando al viento y el busto inclinado hacia delante.


  Harry desmontó, cogió su corcel por la brida, dio la vuelta al promontorio y continuó por entre un bosquecillo de tiemblos. Allí se paró de nuevo unos segundos para ver qué dirección seguía la joven.


  Ella no parecía dispuesta a continuar sobre la silla.. Apenas rebasó las márgenes de un arroyuelo que discurría mansamente para luego perderse entre los juncales, Valerie frenó el galope de su caballo y saltó al césped.


  Harry no esperó más. Dio unas palmaditas a «Valeroso» en el cuello, deslizándose luego con el sigilo de un indio hacia la muchacha, quien absorta en sus meditaciones, no reparó en la presencia de Harry, a dos pasos de ella.


  La alfombra de hierba ahogó las pisadas del cazador, y éste pudo llegar junto a ella con la mayor tranquilidad. Cautelosamente se fue estirando hasta que su rostro se reflejó en el espejo del agua, muy junto al de Valerie.


  Por unos instantes, la joven parpadeó, sorprendida. ¿Sería un sueño lo que sus ojos estaban viendo? Lentamente su rostro, de líneas finas y exquisitas, fue elevándose hasta poner la acariciante mirada de sus ojos pardos en los de Harry.


  —Hola, Valerie —susurró él, con voz queda.


  Ella se levantó de un salto. Después, obedeciendo a un súbito impulso, echó los brazos al cuello del hombre y hundió la cabeza en su pecho, estallando en sollozos.


  Sintióse Harry impresionado por aquel gesto. Pasó la mano por la sedosa cabellera de Valerie.


  —¿Por qué lloras, muchacha?... ¿Acaso no te alegras de verme?


  Ella levantó el rostro arrasado en lágrimas. Habló hipando entrecortadamente:


  —Sí, Harry... Yo me alegro mucho... mucho...


  —Vamos, serénate. Tenemos mucho que hablar.


  Volvieron a sentarse. Ella se secó las lágrimas y una tenue capa de rubor se extendió por su rostro... Comprendía que se había dejado llevar por unos sentimientos largo tiempo contenidos en su alma joven y enamorada.


  —No encuentro palabras, Valerie —comenzó Harry, una vez la muchacha húbose sosegado en parte—, para expresar lo mucho que te debo. Yo...


  —Calla, Harry. No vale la pena hablar de eso. Lo pasado, pasado está... Ahora todo es diferente.


  —Sí, pequeña, gracias a ti. Debo confesar que llegué a odiar mi suerte aciaga. Jamás creí que la fatalidad se ensañase conmigo hasta el extremo de hacerme aparecer como un asesino vulgar a los ojos del mundo...


  Valerie le envolvió en la gloria de su mirar.


  —Yo nunca he creído en tu culpabilidad, Harry... Si hubiese tenido la menor duda... Pero no, hacía falta ser ciego para dar crédito a semejante absurdo. Sin embargo, no todos piensan como yo. Mi padre, por ejemplo...


  —Ya sé lo que vas a decir, muchacha —interrumpió Harry amargamente—. Él no puede comprender ciertas cosas. Además de aborrecerme porque hacía el amor a la infortunada Nancy, se ha dejado llevar por las apariencias y pruebas condenatorias que pesan sobre mí. Tengo que luchar, no obstante, hasta conseguir la rehabilitación de mi nombre. ¿Tú no tienes la menor idea o sospecha sobre quién pudo realizar tan repugnante crimen?


  —No, Harry... Todo está envuelto en un misterio tan insoluble... Yo también he hecho cábalas durante horas interminables, pero siempre con resultado negativo.


  Los dos jóvenes guardaron silencio, absortos en sus respectivos pensamientos, mientras contemplaban el manso discurrir de las aguas por el lecho del arroyuelo.


  Harry, no obstante su aire distraído, se dio cuenta de que a la muchacha le ocurría algo extraño. Cuando él la sorprendió poco antes, ella lloraba silenciosamente, casi con desconsuelo...


  —¿Qué te sucede, Valerie? ¿Lloras por tu hermana? Debes ser fuerte y demostrar entereza. Con llorar sólo conseguirás abatir más tu espíritu.


  Ella le miró con ojos turbios. Y en su voz había trémolos de amargura al responder:


  —Soy muy desgraciada, Harry. Mi padre me obliga a contraer matrimonio con mi primo Cornel. Y yo no le quiero, no le he querido nunca...


  Harry frunció el ceño. ¿Sería posible que el viejo Colman coaccionase a Valerie para unirla en matrimonio a Cornel Shott? Aquello era un disparate como una montaña, ya que el tal Cornel era un tipo despreciable y sinvergüenza en toda la acepción de la palabra.


  —¿Cómo ha podido concebir tu padre semejante disparate? —inquirió Harry, completamente indignado—. ¿Acaso no sabe quién es tu primo Cornel?


  —Mi padre parece estar ciego en lo que a Cornel se refiere. Siempre le hizo objeto de su mayor aprecio y le considera el hombre más apropiado para defender mis intereses. Yo le hice ver que Cornel es un vicioso, vago y pendenciero, pero ni siquiera me escuchó.


  —¡Tu padre está loco de atar! Estoy seguro que también él influyó en la actitud de la pobre Nancy respecto a James O’Driscoll.


  —Sí... Mi padre considera a todos los desheredados de la fortuna como a unos cazadores. Cree que todos van con la intención de disfrutar su fortuna. ¡Oh!... Preferiría ser completamente pobre.


  —¿Y tú accederás a casarte con Cornel?


  La joven se estremeció, como si la sola idea de unirse a su primo le inspirase un terror invencible.


  —No, Harry —contestó, dando a su voz el acento de la más profunda convicción—. Antes preferiría la muerte... Yo..., yo siempre...


  El cazador no la dejó terminar. Estaban muy juntos. Sólo tuvo que rodear sus hombros con el brazo derecho, mientras la miraba a los ojos, bañándose en la luz de sus pupilas. Luego, sin saber cómo, sus bocas se prendieron en dulce caricia. Ninguno de los dos supo cuánto tiempo duró aquel beso. El reloj de la felicidad no tiene manecillas...


  Se separaron, radiantes de dicha.


  —Te quiero, Harry... —susurró ella, con voz cálida—. Te he querido siempre... ¿Es posible que tú también?...


  —Sí, pequeña... Creo haber despertado a la realidad de mis verdaderos sentimientos. No sé cómo he podido estar tan ciego hasta ahora.


  Ella sonrió. No obstante, se atrevió a inquirir:


  —¿No será el agradecimiento lo que te ha impulsado a quererme?


  —No, Valerie, aunque bien es verdad que ha tenido que suceder esto para que yo me dé cuenta de lo mucho que se puede querer a una mujer. Este sentimiento de inmensa ternura que has despertado en mí, seguramente a causa de tu buena acción y de la confianza que siempre tuviste en mi inocencia, no lo había sentido jamás por mujer alguna.


  Ensombrecióse el rostro de la joven, como si su mente evocara, en aquel momento, recuerdos amargos.


  —Pero la felicidad nunca es completa, Harry


  —habló ella quedamente—. Entre la dicha de este amor, se levanta, como un fantasma acusador, el recuerdo de mi hermana Nancy. Si a ella no la hubiesen asesinado, ni yo te habría salvado de la horca, ni a estas horas...


  —Eso ya no tiene remedio, querida. La mano del Destino posee un poder inexorable, muy superior a nosotros, contra el que no se puede luchar.


  Valerie fue a responder, pero su voz quedó ahogada por otra fuerte y autoritaria que sonó a pocos pasos de distancia.


  —¡Arriba las manos, Harry!


  Éste fue el final del idilio apenas comenzado. Los dos jóvenes se miraron, reflejando distintas emociones cada uno de ellos. El rostro de Valerie expresaba miedo, terror ilimitado; el de Harry, cólera y despecho al dejarse sorprender tontamente por un enemigo.


  —Ése es vuestro juego, ¿eh? Volveos de cara a mí, pero bien despacio, sin ademanes extraños.


  Frente a ellos estaba Cornel Shott, empuñando un revólver en cada mano y con una expresión siniestra en el semblante. Era un tipo alto y fuerte, no mal parecido, aunque en sus facciones se adivinaban síntomas de innata crueldad que en vano se esforzaba en borrar con su eterna sonrisa.


  Harry vio mal la cosa. Sabía hasta qué punto le odiaba Cornel y le constaban las ganas que tenía de tomarse el desquite por la paliza que le propinó en cierta ocasión. Evidentemente, el joven estaba en manos de quien menos clemencia podía esperar. Y lo peor del caso es que poco o nada se atrevía a intentar. Cornel manejaba las armas con la habilidad de un pistolero profesional y le cosería a tiros antes de que moviera un dedo, si bien en igualdad de condiciones hubiese sido menguado enemigo.


  —¿Puede saberse qué es lo que intentas, Cornel?


  —inquirió el joven, serenamente, intentando ganar tiempo.


  —No resulta muy difícil de adivinar. Pienso llevarte a presencia del sheriff, para que purgues tu delito de una vez. Eso si te comportas debidamente. De lo contrario, te meteré un par de balas en la cabeza, y todo arreglado.


  Hablaba con un tono de voz frío e impersonal, pero la sonrisa que entreabría sus labios era más propia de una hiena que de un ser humano.


  Harry no contestó, ocupado como estaba su cerebro en busca de una solución rápida y eficaz que frustrase las intenciones asesinas del otro. Pero Valerie, pálida como la cera y poseída de un miedo cerval, dio unos cuantos pasos hasta su primo.


  —¿No, Cornel! ¡Tú no puedes hacer eso con Harry! ¡Es inocente!


  La sonrisa de Cornel se acentuó, pero sus revólveres continuaron cubriendo al «Centauro».


  —Eso es lo que tú crees, primita; pero te equivocas. Este tipo asesinó a tu hermana Nancy y va a pagar bien caro su crimen.


  Harry se mordió los labios al oír la indigna acusación, pero se contuvo. Precisamente Cornel deseaba exasperarle hasta el extremo de hacerle empuñar los revólveres, para entonces disparar sobre él con ventaja.


  La voz de Harry rezumaba desprecio al decir:


  —Eres el tipo más cobarde y repugnante de la Creación, Cornel. Esto que haces es muy propio de ti, atacar por la espalda. ¿Y eres tú el que va a casarse con Valerie?


  —Es lo que pienso hacer. Y te advierto que siempre consigo lo que me propongo. Mi prima es una cursi, que se ha dejado influenciar por tu fama, por esa aureola de héroe que algunos idiotas han creado en torno a tu persona... Pero yo la haré entrar por vereda. Después, como es natural, ella misma se convencerá que es preferible casarse con un hombre decente que con un asesino de la peor ralea.


  Harry no pudo contenerse. Por su cerebro pasó una ráfaga de odio hacia su enemigo, y se dispuso a jugarse el todo por el todo. Fue a dejarse caer de espaldas mientras «sacaba» con su proverbial rapidez, cuando el silencio del bosque se quebró por el restallar de dos disparos, hechos en tan corto espacio de tiempo, que dieron la impresión de ser uno solo y muy prolongado.


  Valerie se llevó las manos a los ojos, creyendo que Cornel había disparado contra Harry; éste contuvo el movimiento apenas iniciado y abrió los ojos, asombrado; pero el más sorprendido de todos fue Cornel Shott, quien vio cómo los revólver le eran arrancados de las manos por una fuerza misteriosa e invisible.


  Antes de que ninguno se repusiera de su asombro, la voz recia y chungona de Will Hart se dejaba oír a corta distancia.


  —¡Vaya, vaya; pero si es nuestro dilecto amigo Cornel Shott! —El grandullón se había acercado a largas zancadas. Una vez junto al fracasado «justiciero», añadió, sin soltar los revólveres que acababa de utilizar—: Supongo que me perdonarás, ¿verdad, Cornel? Bueno, yo creí que todo iba en broma y quise tomar parte en la fiesta. Pero me temblaba tanto el pulso que en vez de acertarte en la cabeza... ¡Ah!, pero no te muevas.


  Cornel, echando fuego por los ojos, borrada la siniestra risita que siempre animaba su rostro, había hecho intención de recoger las armas que tan certeramente le arrebatara Will por el expeditivo método de aplicarle un par de balazos.


  Valerie, al quitarse las manos de los ojos y comprobar que nada le había sucedido a Harry, corrió a su encuentro y se refugió en sus brazos. El joven se desasió de ella con suavidad y, dando varios pasos, se acercó a Cornel Shott. Éste había empalidecido y en su cara se reflejaba el mayor de los despechos.


  —Y bien, Cornel, ¿qué me dices ahora? Las tornas se han cambiado por completo. ¿Ya se te han pasado las ganas de llevarme detenido o de meterme un par de balas en la cabeza?


  Cornel apretó los labios, pero no respondió. Sabía que nada bueno le esperaba después de lo sucedido. En su interior maldijo mil veces la inoportuna llegada de Will Hart. Comprendió, sin embargo, que la culpa sólo fue suya al confiarse demasiado cuando se vio dueño de la situación.


  Will se acercó también y enfundó los revólveres, toda vez que Cornel estaba desarmado y no era enemigo de temer. En el rostro del grandullón había una mueca burlona al dirigirse a su amigo.


  —¿Sabes lo que he pensado, Harry? Pues que debíamos adornar el cuello de este tipo con una buena cuerda. ¿Qué te parece si voy por el lazo, que está en la silla de mi caballo? Después de todo, tu rival no se merece el honor que podríamos concederle de elegir el árbol que más le agrade.


  Cornel sintió que la sangre se le enfriaba al escuchar las palabras de Will. Le conocía lo suficiente y le constaba que era de los tipos más brutos que había por aquellos alrededores. Sin embargo, la presencia de Valerie le prestó ánimos. Sus enemigos no se atreverían a ahorcarle delante de la muchacha, aunque sólo fuese por privarla del espectáculo tan poco agradable que ofrece tal «ceremonia».


  Valerie, en efecto, intervino, angustiada:


  —¡No podéis hacer eso, Harry, ni tú tampoco, Will!... Cornel es mi primo, y ahorcarle así, nada más por lo que intentaba hacer, sería horrible...


  —Gracias, primita —dijo Cornel, empleando un tonillo irónico que ocultaba el temblor de su voz—. Ya sabía yo que tú me defenderías, y que Harry, por ofrendarte una prueba de su amor, nada intentará contra mí.


  El cazador, que sentía unas ganas locas de estrangular al pedante individuo, no pudo contenerse al escuchar sus frases repletas de ironía. Estaba seguro que Cornel fanfarroneaba al saberse protegido por Valerie y su ilimitado cinismo le producía náuseas. Estiró el brazo derecho y, con rapidez fulmínea, lo proyectó hacia delante.


  A Cornel le pareció recibir la coz de un caballo en plena barbilla. Braceó unos instantes, como queriendo asirse a un punto de apoyo imaginario, para luego caer de espaldas cuan largo era.


  —¡Miserable! —rugió el joven—. ¡Defiéndete, que te voy a destrozar!


  Pero Cornel no parecía participar de sus ansias combativas. Sabía que si aceptaba el ataque le esperaba una paliza mayúscula. Y prefirió alegar su situación de inferioridad para enfrentarse con Harry. Se levantó, acariciándose el mentón, y dijo, con voz preñada de odio:


  —Te atreves porque sois dos contra uno.


  —¡Si vuelves a decir algo parecido —intervino Will—, te deshago, bribón! Sabes que Harry no tiene para empezar contigo. ¿Por qué, si no, le atacaste a traición?


  Y Harry, viendo que aun en presencia de Valerie, acabaría por aniquilar a Cornel, indicó con la diestra el extremo del calvero.


  —¡Márchate de una vez, Cornel! Y no olvides que debes la vida a tu prima... Pero ten presente una cosa: ¡la próxima vez te mataré!


  Cornel Shott no se hizo repetir la orden. Dirigió a Harry una mirada cargada de amenazas y se alejó con rapidez, perdiéndose entre la arboleda.


  —¡Lástima! —objetó Will—.Con lo que me hubiera gustado ver cómo pataleaba al extremo de una cuerda—.Luego añadió, con tono de gravedad—: Creo que ese Cornel nos acarreará más de un disgusto. Es un mal bicho.


  —Ya lo sé, Will —repuso Harry pensativo—. Por esta vez se ha escapado, pero debe agradecérselo a Valerie. Él hubiera sido capaz de asesinarme a sangre fría, de no ser por tu oportuna intervención. Y a propósito de esto, ¿es que estabas espiándonos?


  El grandullón sonrió con la mayor inocencia del mundo.


  —Bueno, el caso es que yo...; a mí siempre me ha gustado ver como los tortolitos se arrullan, y aunque tú eres un avestruz africano, no he querido perderme el idilio... Pero todo sin mala intención, ¿eh?


  Valerie enrojeció hasta las orejas y Harry torció el gesto.


  —Eres un entrometido; pero debo reconocer que has estado oportuno. Eso te salva de una paliza.


  —¿Una paliza a mí? Bueno, no te hago caso. A los enamorados se les pueden tolerar ciertas cosas, si se tiene en cuenta que todo lo dicen bajo los efectos de una «tontitis» aguda.


  Valerie no pudo contener el cascabeleo de su risa cristalina, pese a que todavía se hallaba afectada por las recientes emociones. La campechanía de Will no dejaba de agradarle.


  —Se está haciendo demasiado tarde, Harry —dijo Valerie —y en el rancho me echarán de menos. Debo marcharme...


  —Podemos acompañarte.


  —¡Oh, no! Conozco el camino a la perfección. Estoy segura que nada me ocurrirá.


  —¿Y qué pasará cuando tu primo cuente al viejo lo de esta tarde?


  —No sé, Harry... De todos modos, una cosa sí que puedo asegurarte: ¡Jamás consentiré en ser la esposa de Cornel!


  —Gracias, pequeña... —el muchacho le acarició los rubios cabellos—. No me cabe la menor duda sobre tu fidelidad. Ahora, vete. Ya encontraremos la forma de vernos. Hemos de confiar en que todo se resuelva...


  La estrechó entre sus brazos y se besaron largamente.


  Poco después, ya galopando, Valerie se volvía en la silla, agitando la mano.


  —¡Adiós, Harry! ¡Adiós, Will! ¡Buena suerte a todos!


  


  


  


  CAPÍTULO VI


  La animación era más que regular en el «White Rock», uno de los mejores locales de Little Smoky. Las bebidas alcohólicas se expendían en abundancia y el diapasón de las conversaciones aumentaba según la cantidad de licor ingerida por cada cual. El humo del tabaco ponía una densa cortina en la pesada atmósfera del local.


  Cornel Shott hizo su aparición en el «White Rock», pisando fuerte y llevando impreso en toda su persona aquel aire de pedantería que le era tan peculiar. Se acercó a la barra, donde el camarero se afanaba en servir a unos cuantos clientes. Éstos miraron al joven con manifiesta antipatía.


  —Ponme un whisky doble, Jules.


  Sin replicar, el mozo sirvió lo pedido.


  Cornel apuró el vaso de un solo trago, dejando luego una moneda sobre el mostrador.


  En una mesa bastante alejada, dos tipos bebían y charlaban animadamente. Fue allí donde la mirada de Cornel se mantuvo fija unos instantes. Luego, con la mayor naturalidad, el primo y aspirante a esposo de Valerie Colman se dirigió a la mesa donde se hallaban los dos hombres.


  Mientras se acercaba, Cornel examinó someramente a los dos tipos en cuestión. Eran de edad indefinida, rostros hoscos y de mirar atravesado, dejando traslucir a primera vista su condición de indeseables.


  —Perdonen si les molesto —dijo el joven, llegando junto a ellos —; pero la mayor parte de las mesas están ocupadas. ¿Puedo sentarme aquí?


  —Hágalo, si gusta —repuso uno de ellos, sin la menor cordialidad.


  Cornel tomó asiento entre los dos individuos, mientras éstos le observaban con extrañeza no exenta de disgusto.


  Habló el otro hombre.


  —Oiga, amigo, ¿ha elegido esta mesa deliberadamente o al azar?


  El joven meditó unos segundos antes de responder. Al hacerlo, sonreía con aire de superioridad.


  —Pues no va usted desencaminado del todo. Me gustaría charlar un rato con ustedes, si no se oponen a ello, claro está.


  —Por nosotros no hay inconveniente —repuso el que había hablado primero—. No obstante, debo advertirle que nos desagradan las conversaciones inútiles. Y como salta a la vista que usted busca algo de nosotros, exponga lo que sea con la mayor brevedad y claridad posible. Así nos ahorraremos tiempo, ¿sabe?


  Cornel volvió a sonreír. Y se dijo para sus adentros, que los tipos aquellos no tenían pelo de tontos. Decidió, pues, aclararles el motivo de su intrusión en la mesa.


  —Si mal no he oído —comenzó—, ustedes tienen unas cuentas que saldar con un tipo llamado Harry Wyatt, más conocido por «El Centauro de Tennessee». ¿No es así? Bueno, me refiero a lo que la gente va diciendo por ahí.


  —La gente suele ser indiscreta, amigo. En efecto, Harry es un viejo conocido nuestro al que nos gustaría poner las manos encima; pero eso no aclara en absoluto nada que pueda interesar a los demás.


  —¡Quién sabe! —repuso el joven, enigmático—.Yo conozco a alguien que podría unirse a ustedes en sus «sentimientos amistosos» hacia Harry.


  —Bueno, bueno, ¿no le parece que eso son demasiado intríngulis? —la voz del más alto de los dos hombres expresaba impaciencia. Sus ojos asaeteaban a Cornel—.Ese alguien no puede ser otro que usted, a juzgar por el ardor de sus palabras. ¿Qué proposición intenta hacernos?


  Cornel lio un cigarrillo con parsimonia. Decidió darse a conocer y acabar cuanto antes su conversación con aquellos tipos, toda vez que la conversación había llegado a su punto culminante.


  —Voy a explicarme en pocas palabras. Yo puedo añadir cuatro mil dólares más a los cinco mil que ofrecen por la captura o muerte de ese centauro de guardarropía.


  Cornel saboreó íntimamente el efecto que sus palabras produjeron en sus interlocutores. Ambos parecían asombrados, brillantes de codicia sus ojos malignos. Sin embargo, pronto se repusieron de la sorpresa. El que parecía llevar la voz cantante inquirió:


  —¿Va en serio eso que acaba de decir?


  —Completamente en serio; pero con una condición.


  —¿Cuál?


  —Ese tipo me estorba más de lo que ustedes su ponen. Además, la joven a quien tan cobardemente asesinó, era prima mía. ¿Comprenden mi interés en aniquilarle?


  Verdaderamente a ellos no les importaba lo más mínimo que la muerta fuera prima, tía o abuela de Cornel. Lo primordial eran los cuatro billetes grandes que tan lisa y llanamente ofrecía el joven.


  —Bueno, amigo, eso a que usted alude es una razón, pero no una condición. Ésta es la que nos interesa conocer, cuanto antes mejor, para saber a qué atenernos respecto al asunto.


  —La condición es que han de acabar ustedes con él antes de una semana. Pasado ese tiempo no les ofreceré ni cinco centavos. ¿Está claro?


  —Como el agua. El caso es otro, naturalmente. Usted conoce a ese Harry Wyatt del diablo, ¿verdad? Pues debe tener en cuenta lo difícil que resulta echarle el guante. Si fuese tarea fácil, usted mismo podría realizarla, ahorrándose de paso esos miles de dólares.


  —Yo no puedo perder el tiempo recorriendo las


  Great Smoky Mountains. De lo contrario, a nadie encargaría este trabajo que con tanto placer realizaría por mi propia mano.


  Los dos hombres estuvieron a punto de responder que era el miedo y no la carencia de tiempo lo que impedía a su «cliente» buscar a Harry.


  El que hasta entonces hablara con Cornel se dirigió a su compañero:


  —¿Qué te parece este asunto, Gregg?


  —Tú eres quien tiene que verlo —repuso el otro, encogiéndose de hombros—.¿De qué sirve que yo exponga mi opinión, si al final se hace siempre lo que tú dispones? El que tiene inteligencia, la tiene, Vicent.


  —Pues no se hable más —dijo el llamado Vicent—. Aceptamos su propuesta, amigo; pero ha de entregarnos algo por adelantado. Nuestros bolsillos no rebosan dólares precisamente... ¡Ah!, advirtiéndole una cosa: Si hacemos el «trabajo» antes del tiempo estipulado, no intente dárnosla con queso. Lo pasaría usted muy mal. ¿Cómo se llama y dónde vive?


  —Mi nombre es Cornel Shott y habito en el rancho «Los Tulipanes». Pero si realizan su cometido, me encontrarán aquí mismo. Entonces, sólo entonces, les entregaré el dinero. De momento, ahí van quinientos dólares. No llevo más encima.


  Entregó la suma aludida a los dos hombres, alargando los billetes por debajo de la mesa que ocupaban. No quería ser sorprendido por miradas indiscretas tratando asuntos monetarios con aquellos individuos. Luego se levantó y, saludando con la mano, dijo en voz alta:


  —Bien, muchachos. He tenido un gran placer en charlar con ustedes.


  Los otros también saludaron casi con amabilidad, mientras Cornel ganaba la puerta sin detenerse. El llamado Vicent preguntó a su compinche:


  —¿Pedimos otra botella para celebrar este asunto, Gregg?


  —Lo que tú digas —repuso el otro, invariablemente.


  Mientras tanto, Cornel llegaba junto a su caballo y subía a la silla con agilidad. Picó espuelas, en dirección a la salida del pueblo.


  Ya el sol recorría la última fase de su trayecto cotidiano y sus rayos apenas si calentaban la límpida atmósfera del atardecer.


  Cornel se sentía satisfecho de sí mismo. Estaba seguro que los tipos con los que acababa de tratar no tardarían en dar al traste con las andanzas de Harry. A él no le importaba un comino que lo liquidasen por la espalda o de frente; lo interesante era que eliminasen de su camino a tan peligroso enemigo.


  Bien es verdad que Cornel no había explicado a los dos indeseables el estado exacto de las cosas. Omitió decirles que Harry iba siempre acompañado de Will Hart, hombre tan peligroso como el mismo «Centauro»; pero ese detalle quizá hubiera suscitado dudas entre sus aliados, complicando más la cuestión. Que aniquilaran a Harry en la forma que creyesen más conveniente. Lo demás le tenía sin cuidado.


  Ni que decir tiene que Cornel no pensaba dar más dinero a los sujetos aquellos. Si cumplían su cometido, ya se encargaría de taparles la boca de una forma u otra. Cualquier cosa menos desprenderse de los dólares que tan generosamente les había prometido.


  Metido en sus pensamientos, el joven no se apercibió de que su caballo había enfilado la senda que daba acceso al rancho «Los Tulipanes». La magnífica construcción se erguía en el centro mismo de los vastísimos pastizales, propiedad de Kandy Colman.


  El animal se detuvo al llegar al pórtico. Cornel saltó de la silla y entregó las bridas a uno de los vaqueros que deambulaban por el patio. Luego, echándose el sombrero hacia atrás, penetró en el edificio.


  A la mitad de la escalera que daba acceso al piso superior, Cornel se detuvo. Hasta sus oídos llegaba el rumor de una conversación sostenida en voz alta, e inmediatamente reconoció al viejo Kandy en uno de los que hablaban. Después, el timbre armonioso de la voz de Valerie, replicando débilmente. Sonriendo, se dirigió en derechura hacia el despacho del hacendado, lugar donde se estaba desarrollando la conversación.


  —¡Tu conducta no tiene explicación, Valerie! —gritaba en aquel momento—. ¿Cómo has podido llegar a enamorarte de ese Harry Wyatt a quien Dios confunda? Todo el mundo sabe que él, sólo él, asesinó a tu pobre hermana Nancy...


  —¡Harry es inocente de ese delito, padre! ¡Harry es incapaz de asesinar a nadie, y menos a una mujer!


  —¿Qué sabes tú de eso? No posees la menor experiencia sobre lo que es el mundo y la maldad de las personas. Te has dejado impresionar por la aureola que envuelve a ese bandido, tal como le pasó a tu hermana y a otras muchas jóvenes que han tenido la desgracia de conocerlo.


  Cornel pudo oír perfectamente los sollozos de Valerie, ya que había llegado en silencio hasta la puerta. Y se sintió indignado, profundamente indignado contra Valerie. Estaba decidido a hacerla su esposa al precio que fuese, y aquella muestra de debilidad por Harry le produjo malísimo efecto. Sin embargo, suponiendo cuál sería el final de la entrevista entre padre e hija, decidió no molestarles. Luego preguntaría al viejo en que había quedado la polémica.


  Cuando llegó a su habitación, se cambió de ropa y se echó un rato. No pudo conciliar el sueño. Fumaba cigarrillo tras cigarrillo, trazando planes, algunos de los cuales desechaba por irrealizables; saboreando de antemano la satisfacción de verse dueño absoluto de la inmensa fortuna de Valerie; rumiando cómo se las arreglaría para conformar a los tipos que encargó la muerte de Harry, sin necesidad de entregarles el resto de la cantidad estipulada, caso de que cumpliesen lo que habían prometido...


  Ya bien entrada la noche, se levantó, dirigiéndose nuevamente al despacho de su tío. Penetró en la estancia sin pedir permiso, como era su costumbre.


  El ranchero se paseaba furiosamente, midiendo la habitación a grandes zancadas. Era un hombre de mediana estatura, rayando en los cincuenta, aunque la negrura de su cabello y la energía que emanaba de su persona en general le hacía aparecer diez años más joven. Todos sus modales le denunciaban a simple vista como a un orgulloso, sin pizca de urbanidad ni gentileza, mimado por la suerte y la fortuna.


  Al entrar Cornel, se paró en medio de la estancia y le miró con cara de pocos amigos. Era evidente que se hallaba bajo los efectos de una gran iracundia.


  —¿Qué diablos haces ahí parado? —inquirió, dando una patada en el suelo—.¡Entra de una vez o márchate!


  Pero Cornel estaba acostumbrado a tales recibimientos y no se inmutó. Entró, cerrando la puerta a sus espaldas y se dejó caer en uno de los sillones tapizados que amueblaban el despacho.


  —¿Puede saberse qué ocurre, tío? —preguntó, dando a su voz el máximo de amabilidad—. Cualquiera diría que acabas de pelearte con una tribu de indios.


  —¿Es que no sabes lo que me ocurre? Si tuvieras dos dedos de sentido común lo habrías adivinado.


  Cornel hizo un gesto de inocencia capaz de engañar a la persona más versada en psicología.


  —No sé nada de nada, querido tío. Ya sabes que soy muy despreocupado y no me gusta inmiscuirme en los asuntos ajenos.


  —¡Pues debieras estar más en la palestra, animal! —éste era uno de los calificativos más suaves que el ranchero solía aplicar a su sobrino, pese a la estimación que le profesaba—. ¡Por todos los diablos juntos! ¿Tú crees que esto puede continuar así? ¡Esa hija mía acabará por volverme loco de remate!... Dice que prefiere la muerte a casarse contigo, y que sigue enamorada de ese bandido de Harry Wyatt. ¿Concibes tú mayor insensatez?


  Cornel enmascaró con una sonrisa el mal efecto que le produjeron las palabras de Kandy. Eso de que Valerie prefiriese la muerte a casarse con él...


  —No te apures por eso, tío. Harry Wyatt no tardará en caer para siempre. Entonces la cosa cambiará radicalmente. Ya me las compondré yo para despertar el interés de Valerie.


  —De momento le he prohibido terminantemente que salga sola a pasear por los campos. Ese individuo es capaz de cualquier cosa por salirse con la suya. ¿Será posible que después de matar a mi pobre hija, intente casarse con la otra? Ese bandido debe tener entrañas de hiena.


  —No lo dude, tío. Si ayer no me ahorcaron entre él y ese Will del demonio, fue por ahorrarle a Valerie el espectáculo de mi muerte. Es un criminal nato.


  Kandy estalló furiosamente:


  —¡Y tú un verdadero idiota! ¿Por qué no le pegaste dos tiros apenas le echaste la vista encima? ¡Tenerlo en las manos y dejarlo escapar!... Esas cosas no le pasan a nadie más que a ti.


  —Yo no soy capaz de asesinar a un hombre por la espalda, tío —repuso Cornel, con bien fingida dignidad—. Pero cuando me enfrente cara a cara con él, yo le aseguro que no se me escapará.


  A pesar de sus defectos, Kandy no era cobarde. Y he aquí que se sintió satisfecho ante las explicaciones de su sobrino.


  —De todas formas, con esos tipos no se puede tener la menor consideración... Bien, dejemos este asunto por ahora. Procura atraerte a tu prima, a ver si consigues quitarle de la cabeza esas tonterías. Prometí a tu madre que te casarías con Valerie, y lo he de conseguir, aunque haya de convencerla a fuerza de golpes.


  —Esperemos, querido tío, que las cosas se arreglen por sí solas —repuso el joven, yéndose hacia la puerta—.Procura descansar y no te calientes la cabeza en buscarle ahora tres pies al gato... Es el tiempo quien tiene la palabra. Hasta luego.


  * * *


  Harry se dirigió por tercera vez a Will:


  —¿En qué quedamos? ¿Me acompañas a cazar ese ciervo que vimos esta mañana? Ya sabes que estamos faltos de alimentos y...


  —Déjame tranquilo, Harry. ¿No ves lo a gusto que me encuentro tumbado a la sombra de esta encina?


  —¿Y a ti no se te cae la cara al suelo de vergüenza, holgazán? Sólo sabes comerte lo que yo cazo. Y como tú te conformas con cualquier cosa... Necesitas un elefante para desayunar.


  —No seas mal chico, Harry —repuso Will, haciendo un gesto capaz de inspirar lástima a un verdugo—. ¿No sabes que el médico me recetó tranquilidad y buenos alimentos? Además, esas cabalgadas me quebrantan los huesos y revientan mi caballo. Mira, si quieres convencerte se lo preguntas a él. Es capaz de cualquier cosa por no llevarme diez yardas sobre el lomo.


  Harry miró, cejijunto, a su amigo, quien no cesaba de fumar con placer de sibarita. No cabía la menor duda respecto a sus intenciones de sacar a Harry de sus casillas.


  —Está bien —aprobó el cazador, dirigiendo a su amigo una mirada asesina—. Voy a ir de caza yo solito. Pero te advierto una cosa: Esta noche comerás hojarasca rociada con cianuro.


  —¡Hombre, magnífico! Y de postre me comeré una serpiente de cascabel y los colmillos de un indio shoshon.


  —¡Vete al diablo!


  Will lanzó una carcajada que hizo retemblar el tronco del árbol, bajo cuya sombra se cobijaba.


  Harry se volvió con rapidez, extrajo el revólver en un lapso de segundo e hizo fuego. La bala atravesó limpiamente el sombrero de Will.


  —¡Eres una bestia! —gritó—.¡Bien podías haber apuntado a mi calavera en vez de al sombrero! ¿No ves que sólo tengo ése para las fiestas?


  —¡No te apures! Ya te compraré otro cuando herede los millones de mi tío Johnny.


  —¡Para entonces te habrás momificado, estúpido!


  Pero Harry no oyó las últimas palabras de su amigo. «Valeroso» acababa de internarse entre la espesa arboleda, al otro extremo del calvero.


  El joven no estaba enfadado, ni mucho menos, con Will. Sabía que el vaquero no era ningún gandul, pese a no haber querido acompañarle a cazar. Lo que sucedía es que Will era más tozudo que una mula, y cuando se le metía una cosa entre ceja y ceja, era punto menos que imposible hacerle variar de opinión. Aquella tarde se le metió en la mollera no moverse de allí y Harry hubiera tenido que pegarle un tiro, no en el sombrero, sino en la cabeza, para disuadirlo de quedarse tumbado a la sombra.


  Guió hábilmente su montura por entre unos roquizales en plano peligrosamente inclinado.


  Aquella mañana, él y Will vieron penetrar un ciervo en el frondoso valle que comenzaba al final de los roquizales, pero no llevaban rifles y el animal se escapó, pues estaba fuera de tiro de revólver. No es que faltara caza en las Great Mountains, pero al joven le agradó la gallarda estampa del venado, y como su oficio era precisamente el de cazador, decidió perder unas horas y hacerse con él.


  Al llegar al valle, el joven frenó bruscamente el galope de su caballo y miró al suelo con atención. No tuvo necesidad de bajarse para comprobar que las huellas marcadas en la tierra fresca, pertenecían al animal que buscaba. Rozó nuevamente los ijares de «Valeroso», y poco después llegaba a la vertiente opuesta, siempre tras las huellas del venado.


  De súbito un reflejo acerado hirió su retina. Agachó la cabeza velozmente, siendo aquel movimiento lo que le salvó la vida. El silbido lúgubre de una bala y el bronco tronar de un rifle, turbaron la paz del bosque. El joven notó que el proyectil pasaba cantando un himno mortal a escasas pulgadas de su cabeza, y entró en acción.


  Con acrobática agilidad se dejó caer de espaldas. No obstante la velocidad con que actuó, ya empuñaba el rifle que momentos antes pendía del arzón de «Valeroso». Éste continuó su galope hasta perderse en un bosquecillo cercano.


  No perdió el tiempo en pensar quién sería el oculto tirador. Estaba bien claro que se trataba de un enemigo y lo interesante era hallar la forma de repeler la cobarde agresión.


  Con la cautela de un indio, fue apartando arbustos y caminando a gatas hasta uno de los farallones que erguían sus moles graníticas a escasas yardas de distancia. Una vez allí, sintiéndose relativamente seguro, oteó en todas direcciones. Pero nada vio que le sirviese de orientación. El que disparó sobre él había tenido buen cuidado de ocultarse, en espera de otra ocasión para hacer fuego sin dejarse ver.


  Mientras escudriñaba el paisaje frente a él, el muchacho recordó la forma en que le habían atacado.


  Y se felicitó interiormente por haber tenido la ocurrencia de mirar hacia la ladera opuesta, ya que el reflejo que el sol arrancó al rifle del emboscado fue lo que le avisó de un peligro inmediato, haciéndole agachar la cabeza en el momento oportuno.


  —¡Bangggg!


  El proyectil arrancó esquirlas de la roca tras la cual se ocultaba Harry y éste sintió que las partículas de granito le arañaban el rostro, pues la bala rebotó a escasas pulgadas de sus propias narices.


  Los disparos menudearon, siendo dos los que tiraban ahora, a juzgar por el fragor de las detonaciones; pero éstas resonaban desde puntos distintos, dando a entender claramente que se habían separado con la intención de cogerle entre dos fuegos.


  Harry no disparó aún. Quería estar seguro cuando apretara el gatillo de su rifle. Fue rodeando el farallón hasta alcanzar su parte opuesta. Apoyó el cañón del arma en la superficie pétrea, esperando la ocasión de iniciar el contraataque.


  No tuvo que esperar mucho tiempo.


  Uno de los agresores, impaciente por conocer el resultado de sus disparos y creyendo haber tocado a Harry, asomó la cabeza por entre los arbustos de la vertiente contraria del valle. Lo hizo tan sólo por espacio de un segundo, pero le costó la vida su imprudencia.


  Harry no desaprovechó la oportunidad que se le brindaba. Su dedo índice se curvó sobre el gatillo del «Winchester» que empuñaba y el seco ladrido de la detonación rompió el corto lapso de silencio que siguió a los últimos disparos de los agresores.


  El proyectil hizo carne. Matemáticamente dirigido, se hincó en la frente de un hombre, quien sin exhalar un grito, pasó a mejor vida.


  —Ya va uno —musitó Harry—. Veremos qué pasa ahora...


  No quiso permanecer por más tiempo en aquel lugar. Estaba seguro de haber matado a uno de sus enemigos y ahora sólo se trataba de cazar al otro. No resultaba nada fácil aquello, pero el joven contaba con su astucia y bravura, que casi nunca le habían fallado.


  Comenzó a caminar con el mayor sigilo posible hacia el fondo del valle, procurando en todo momento ocultarse a los ojos del otro tirador y valiéndose para ello de la exuberante vegetación que cubría la ladera.


  Volvieron a oírse disparos. Harry sonrió. Evidentemente, el otro emboscado había interpretado con acierto el silencio de su compañero. Y ahora, al no saber el punto exacto donde se hallaba su enemigo, había acabado por perder los nervios. Precisamente esto era lo que interesaba al joven.


  Sin el menor contratiempo llegó al otro lado del valle. Inició la ascensión con sumo cuidado, empleando la agilidad propia del verdadero cazador.


  Cuando calculó que había llegado al lugar donde el otro enemigo se ocultaba, extremó sus precauciones. Podía darse el caso de que el hombre no estuviese muerto del todo y le esperase para jugarle una mala pasada. Aunque el muchacho estaba seguro de haberle acertado, también podía equivocarse, pues la distancia era excesiva y el blanco que ofrecía la frente del individuo casi insignificante.


  Mas su puntería no podía fallar. Allí estaba el tipo aquél, caído de bruces contra el tronco de un árbol y con un agujero escarlata entre los ojos.


  Harry llegó junto a él, reconociéndole en el acto.


  —¡Vicent Lorray! —exclamó—. Ahora me explico cuanto me dijo el «sheriff». El otro debe ser, sin el menor género de duda, el miserable de Gregg Flack.


  El entrecejo del joven se había fruncido horriblemente al recordar los motivos que le indujeron a enfrentarse con ellos en Topeka (Kansas). Rememoró la enorme paliza que propinó a Gregg y el balazo que estuvo a punto de llevarse por delante la inútil vida de Vicent Lorray.


  No quiso entretenerse más en recordar aquello. Desde entonces habían transcurrido dos años, aunque dicho tiempo no había bastado para amortiguar el odio que le profesaban los dos indeseables.


  Súbitamente, Harry tuvo una idea. Si lograba atemorizar a Gregg, que sin duda alguna era el más cobarde y necio de la pareja, tal vez le abocara a una acción desesperada.


  Sin pensarlo más, se colocó las manos en la boca a manera de bocina, y gritó con toda la fuerza de sus pulmones:


  —¡Entrégate, Gregg! ¡No tienes escape posible!


  No obtuvo la menor respuesta.


  Volvió a gritar:


  —¡Tu amigo Vicent ha muerto! ¡Tú morirás también!


  Ahora, la voz del bandido respondió como un eco:


  —¡Ven tú a por mí, Harry del diablo! ¡He de destrozarte a tiros!


  Las voces provenían del Norte, y Harry, acostumbrado a localizar los sonidos del bosque con exactitud, se formó una idea aproximada sobre el sitio que debía ocupar el bandido.


  Volvió a empuñar el rifle, que había dejado apoyado contra el tronco de un pino, y se puso en marcha nuevamente. Mas ahora caminaba a largas zancadas. Intentaba llegar cerca del forajido antes del tiempo que cabía prever por la distancia que les separaba y que había quedado patente al sonar las voces de ambos.


  El cazador anduvo durante quince minutos a un tren endiablado. Dedujo que no debía hallarse muy lejos del sitio que ocupaba Gregg Flack, y aumentó sus precauciones.


  De pronto se detuvo. Hasta sus oídos, acostumbrados a captar los menores sonidos, llegó claramente un sordo murmullo de maldiciones ahogadas y el estrépito producido por varias personas en lucha.


  Echó a correr como un corzo en la dirección que marcaba el alboroto, no tardando en descubrir la causa del mismo. Su sorpresa no conoció límites al contemplar la gigantesca figura de Will Hart, entre cuyos brazos de plantígrado se debatía un hombre, haciendo vanos esfuerzos por desasirse de aquella especie de tenazas humanas.


  El vaquero sonrió al reconocer a su amigo y apretó aún más su abrazo en torno al cuerpo del otro. Exclamó burlonamente:


  —¡Hola, Harry! ¡Ven y quítame este tipo de encima, hombre, que acabará por destrozarme!


  —¡Por los cuernos de un búfalo, Will! —repuso Harry, llegando hasta los dos hombres y desarmando a Gregg—. ¿Cómo es que estás aquí?


  Will no soltó su presa al contestar:


  —Pues nada, que como no soy sordo del todo y oí disparos... Bueno, decidí echarte una mano, al comprender que tanto tiro no podía ir dirigido contra el ciervo de marras. Empleando mis dotes de astucia, sigilo, cautela, etc., tuve la suerte de descubrir a este bribón, agazapado. Y me dio la manía de darle un susto. Eso es todo...


  Harry pasó por alto el tono burlón del vaquero.


  —Suéltalo, Will. Es un antiguo conocido mío.


  —¿Sí? Pues vaya amistades feas que tienes, hijo.


  Cuando Gregg se vio libre, lo primero que hizo fue llevar las manos a las pistoleras, sin darse cuenta que Harry lo había desarmado momentos antes.


  —Te he quitado los dientes, Gregg. Ahora me vas a decir unas cuantas cosas.


  El bandido le miró con odio reconcentrado.


  —¡No tengo nada que decir!


  —Como quieras, Gregg. Habéis sido tan idiotas tú y Vicent, que no merecéis perdón. Queríais matar dos pájaros de un tiro, ¿eh? Asesinarme cobardemente para cobraros aquella deuda de sangre de antaño, y, además, los cinco mil «pavos» que ofrecen por mi cabeza, ¿verdad?


  El bandido, comprendiendo que la cosa se ponía demasiado fea para él, intentó preocupar a sus enemigos.


  —No soy yo solo quien te odia —dijo, mirando a los dos jóvenes atravesadamente—. Hay alguien en Little Smoky que, tarde o temprano, acabará contigo.


  —No es preciso que nos digas su nombre —intervino Will—.Se llama Cornel y es tan canalla como tú... ¡Lástima que tu preciosa persona no vea el final que espera a estos infelices proscritos!


  —¿Vais a colgarme? —inquirió Gregg, palideciendo.


  —No mereces otra cosa —repuso Harry—.Pero como da la casualidad que nosotros no somos criminales de tu calaña, vamos a concederte el privilegio de que defiendas tu cochina vida.


  A Will no le hizo aquello la menor gracia.


  —¡No seas loco, Harry! ¡Ese tipo necesita una buena cuerda!... Bueno, a decir verdad, tampoco quisiera manchar mi lazo en el cuello de esta basura.


  —Ponle los revólveres en las fundas, Will. Veremos qué tal se defiende cara a cara.


  Gregg, que ya se veía pendiendo de una rama, no concebía cómo a su enemigo se le ocurría darle aquella oportunidad. En su cerebro, hecho sólo para el mal, la acción del «Centauro» era catalogada de insensata.


  Y el forajido concibió una luz de esperanza. Él también manejaba las armas con rapidez y seguridad. Si conseguía vencer a Harry, luego dispararía sobre el indefenso Will, inesperadamente.


  El grandullón hizo lo indicado por su amigo. Colocó los dos revólveres en las fundas del bandido, apartándose luego de la posible trayectoria que debían recorrer los proyectiles.


  —Puedes empezar cuando quieras, Gregg...


  Los dos adversarios habían quedado frente a frente. Harry, sereno, seguro de sí mismo y de la causa que defendía; Gregg, esperando el menor descuido, brillándole los ojos de furor homicida.


  De súbito, las manos del pistolero bajaron con asombrosa velocidad y empuñaron los «Colt». Pero no tuvo tiempo de apretar los gatillos. Sólo vio que dos armas idénticas a las suyas aparecían en las manos de Harry con rapidez que desafiaba al ojo humano, y las detonaciones que produjeron no despertaron eco alguno en sus tímpanos insensibles. Miró antes de tocar el suelo, con dos negros orificios en la frente por donde se le escapaba toda una vida dedicada al mal.


  —Asunto concluido —dijo Harry, enfundando los «Colt»—. Éste ya no intentará cobrar más recompensas.


  —No estés seguro de ello, Harry. A lo mejor le espera Satanás para recompensarlo con una caldera de pez hirviendo. —Luego añadió, en tono encomiástico—: ¡Vaya rapidez la tuya, amigo! Y eso que no era lento el tipo éste. Cuando le vi mover las manos, dije ¡hum...!


  —Cuestión de suerte. ¿Nos vamos?


  —Naturalmente. Ya nada tenemos que ventilar aquí. Y esta carroña, ¿qué hacemos con ella?


  —Dejarla ahí, a ver si los buharros se atreven a envenenarse.


  Harry se llevó los dedos a la boca, emitiendo un penetrante silbido.


  —¿Llamas a «Valeroso»?


  —Sí. Debe andar por estos alrededores. Y tu caballo, ¿lo dejaste en «casa»?


  —Naturalmente. No quise que el pobre se asustara de los tiros.


  Pocos minutos después, la airosa figura de «Valeroso» llegó hasta los dos amigos y restregó el morro contra el pecho de su dueño.


  —Bueno, Will; montaremos los dos en mi penco, aunque el pobre no me perdonará nunca que permita subir a un oso sobre su lomo.


  —¿Yo un oso? Ahora verás...


  Cogió entre sus hercúleos brazos el cuerpo de Harry y lo subió a la silla, saltando luego él a la grupa.


  —¡Arre, arre, caballito! ¡Como soy un oso, me entretendré en morderle el cuello a tu esquelético amo! ¡Ja, ja, ja! Con lo que a mí me gusta la carne de centauro...


  CAPÍTULO VII


  Transcurrieron varios días sin que sucediera nada digno de mención.


  Harry y Will continuaban en los intrincados laberintos de las Great Smoky Mountain, viviendo una existencia casi primitiva, alimentándose de la caza y sintiendo gravitar sobre ellos el peso de una invisible amenaza. Cuantas averiguaciones hicieron con el fin de poner en claro el misterio que les obsesionaba, fueron totalmente estériles: Imposible les fue hallar la más pequeña pista en que basar nuevas investigaciones.


  Mientras tanto, en el rancho «Los Tulipanes», Valerie Colman pasaba por las pruebas más amargas de su vida tranquila y feliz hasta entonces. Érale de todo punto imposible salir sola al campo con la esperanza de entrevistarse furtivamente con Harry. No había tenido la menor noticia del muchacho desde el día en que Cornel les sorprendiera en el bosque. El viejo Colman había tomado cartas en el asunto y la vigilaba estrechamente, imponiendo sobre ella su indiscutible autoridad.


  Cornel, por su parte, aprovechaba todas las oportunidades que se le presentaban de congraciarse con su prima. Alimentaba la esperanza de vencer la férrea voluntad de la joven, valiéndose para ello de halagos, regalos, firmes promesas de amor inquebrantable... Mas Valerie apenas si le escuchaba. Su amor, sus ilusiones, su vida toda había quedado prendida en la recia personalidad de Harry Wyatt.


  Y una tarde, cuando Valerie, absorta en sus meditaciones, se dejaba caer sobre el césped que cubría el jardincillo de la parte trasera de la casa, se le acercó Cornel, llevando en los labios una sonrisa indefinida.


  La rancherita hizo un gesto malhumorado al ver a su primo, mas éste pareció no percatarse de ello.


  —Buenas tardes, querida prima. Veo que estás muy pensativa. ¿Puedo saber los motivos de tus pesares?


  Ella continuó con la vista fija en un punto del infinito horizonte.


  —Lo mejor que podrías hacer es dejarme en paz, Cornel. ¿No sabes que tus «agudezas» me producen un efecto malísimo? Puesto que yo no me preocupo de las cosas de los demás, lo menos que podéis hacer es no amargarme la vida.


  —Te equivocas esta vez, Valerie. —La voz del joven parecía sincera—. No vengo a mofarme de ti en modo alguno, sino a hablar seriamente de algo que nos interesa a ambos, especialmente a ti.


  Ella le miró, sin mucho convencimiento.


  —Si es para hablar de lo de siempre, más te valdría ocuparte de otras cosas. Pierdes el tiempo. De sobra sabéis tú y mi padre cuál es mi respuesta y cuál mi decisión. No pienso acceder jamás a lo que me proponéis, ¡jamás! ¿Lo oyes?


  Si estas palabras causaron a Cornel alguna clase de efecto, se guardó muy bien de exteriorizarlo. Es más, hasta su rostro adquirió una expresión de pena que en nada rimaba con su carácter y sentimientos.


  —Es una verdadera lástima, Valerie, que tú pienses de ese modo. No, no he venido para tratar de ese asunto, al menos desde tus puntos de vista. Es verdad que te quiero y te he querido siempre; que la vida sin tu amor no tiene para mí el menor objeto; que todo lo sacrificaría en aras de esta pasión que me domina y anula mi espíritu... Todo esto es bien verdad, mas por encima de todo ello está tu propia felicidad, Valerie. He decidido no molestarte más con requerimientos amorosos. Me retiro vencido de esta lucha en la que jamás podría resultar victorioso, quitando así el obstáculo que mi persona pueda significar en el camino de tu amor por Harry Wyatt...


  Valerie le escuchaba, atónita. Le conocía sobradamente, le sabía tenaz e implacable en el logro de sus anhelos y ambiciones... ¿Sería posible que Cornel la amara hasta el extremo de sacrificarse por hacerla feliz a ella? Parecía inadmisible de todo punto.


  —¿Es verdad cuanto me has dicho, Cornel? ¿No estaré siendo objeto de una burla sangrienta?


  Estaba temblorosa, a punto de romper a llorar. Su sensibilidad femenina se hallaba presa en las garras de la incertidumbre. Contando con que fuese cierto lo que el joven había dicho, éste debió cambiar de pensamientos e intenciones radicalmente, ya que el día anterior sostuvieron una discusión más que regular por haber llegado a amenazarla seriamente si no accedía a sus pretensiones.


  —Solamente he dicho la verdad, Valerie —volvió a decir Cornel, imprimiendo a su rostro una expresión de pena capaz de conmover al más inflexible—. Desde este momento dejo de molestarte, y si tu padre, que nada sabe de mi brusco cambio de parecer, se empeña en casarte conmigo a la fuerza, montaré a caballo y me alejaré de Tennessee para siempre, aunque deje mi vida enterrada en este rincón del mundo.


  Ella le abrazó en un incontenible impulso de cariñoso agradecimiento, derramando abundantes lágrimas que rodaron silenciosas por sus mejillas aterciopeladas.


  —¡Gracias, Cornel, gracias! ¡Tu nobleza no tiene límites!


  Él no respondió, ni devolvió la caricia. Eso sí, su rostro reflejó una amargura más intensa aún. Daba la impresión de hallarse bajo los efectos de una horrible tortura.


  Pasados los primeros instantes, ella volvió a sentarse, añadiendo:


  —Debes perdonar mi conducta anterior, Cornel... Si te he dicho alguna inconveniencia cuando te has dirigido a mí, olvídala. Yo estaba segura que tú no has sido nunca malo. Llevas la sangre de los Colman, y aunque mi padre sea testarudo y orgulloso, tampoco es malo. Esta reacción tuya de ahora anula por completo tu anterior actitud.


  Él pareció despertar de un letargo.


  —Sólo sé lo que me ha costado, Valerie...


  —Todo el valor de una buena obra reside en la magnitud del sacrificio que se hace para llevarla a cabo.


  Se incorporó Cornel, echándose el sombrero hacia atrás con gesto cansado.


  —Me voy, Valerie... Necesito estar a solas con mis pensamientos.


  La joven no respondió. Mantuvo la vista fija en la alta figura de Cornel, que se alejaba lentamente, como abrumado por el peso de una desgracia irremediable.


  Cuando el joven hubo desaparecido al otro extremo de la pequeña senda que cruzaba el jardín, Valerie exhaló un suspiro de satisfacción. Luego, volviendo a la realidad del momento, trató de coordinar sus ideas y pensar detenidamente en las ventajas que iba a reportarle la noble acción de su primo.


  Ahora, ya todo era distinto. Ella trataría de convencer a su padre de que Harry era inocente, de que le amaba con toda su alma... Por otra parte, el joven proscrito conseguiría descubrir el asesino de Nancy y darle su merecido. Aunque no tenía la menor noticia de él, Valerie vivía en la seguridad de que continuaba amándola...


  


  * * *


  Kandy Colman puso el grito en el cielo al enterarse de la determinación adoptada por su sobrino respecto a Valerie. Vertió sobre el joven su iracundia traducida en insultos de todos los calibres: lo tachó de inútil, de vago, etc.; lo puso, como vulgarmente suele decirse, «que no había por dónde cogerlo».


  Cornel, impertérrito, aguantó el chaparrón sin abandonar ni un instante aquella risita odiosa que le era tan peculiar.


  Por fin, cuando el viejo acabó su repertorio de insultos, juramentos y maldiciones, acabó diciendo:


  —¿Aun tienes valor de sonreír? ¡Antes me pegaba yo un tiro que verme desbancado por un asesino de mujeres, por un proscrito que tiene la cabeza puesta a precio! ¿Es que vas a renunciar así como así de casarte con Valerie? La verdad, no te creía tan cobarde.


  —¡Tío...! Eso de cobarde...


  —¡Sí! ¿Merece otro calificativo tu conducta? Yo lucharía como un tigre antes de darme por vencido. ¡Valiente juventud la de hoy!


  Cornel hizo caso omiso del tono despectivo con que el ranchero le hablaba.


  —Es que yo no me he retirado de la lucha todavía, querido tío... Veremos al fin quién vence a quién. Valerie es la única mujer capaz de hacerme feliz, y no renunciaré a ella por nada del mundo.


  —¿Ha sido, pues, una broma cuanto me has contado?


  —De ninguna manera. Es verdad...


  —Mira, Cornel, explícate mejor o vete al mismísimo diablo. ¡Maldito sea mi pellejo...! ¿Es que quieres tomarme el pelo?


  El muchacho sonrió con suficiencia.


  —Todo esto forma parte de un plan que me he trazado... Bueno, yo sé lo que me llevo entre manos... Cuando esos dos tipos que andan buscando a Harry le hayan enviado al infierno, entonces será el momento de solucionar muchas cosas.


  —Pero eso no es seguro, Cornel. ¿Por qué no podría ese bandido acabar con los dos individuos que le persiguen? ¡Ah, no olvides que le ayuda ese buitre de Will Hart!


  —De todas formas, esos hombres parecen de cuidado. Y odian a Harry con toda su alma.


  —¿Los conoces tú, acaso?


  —Tanto como conocerlos... no. Pero el otro día tuve ocasión de cambiar unas cuantas palabras con ellos, circunstancialmente, como es de suponer.


  —He oído decir que son dos indeseables de la peor catadura...


  —Tanto mejor. Entre pillos anda el juego.


  —¡Ojalá logren cogerlo vivo! —exclamó el hacendado, relampagueantes los ojos de furia—. No dormiré tranquilo hasta que el asesino de mi pobre Nancy baile al extremo de una cuerda.


  —Ese será su final, no lo dudes, tío. Aunque mi gusto sería enfrentarme a él cara a cara y medir mi revólver con el suyo.


  Kandy taladró a su sobrino con una mirada penetrante.


  —¿De veras te atreverías a medirte con él en igualdad de condiciones? Me consta que manejas el revólver como pocos, pero ese tipo dicen que es un rayo a la hora de «sacar».


  —¡Bah! Lo que pasa es que todavía no se ha enfrentado a ningún hombre como yo. No olvides, tío, que supe asimilar tus lecciones, y tú eras en tu juventud un «as» del «Colt».


  Kandy se esponjó al oír el halago, llegando al extremo de sonreír a Cornel, a quien distinguía con todo su afecto. Su esposa murió al nacer Valerie, y el ranchero, cuya ilusión estaba cifrada en un varón, veía en el hijo de su hermana la obra de sus sueños, considerándolo como a un hijo más.


  —Eso te honra, muchacho. No me cabe la menor duda que, si has aprovechado bien mis lecciones, aventajarás a ese «gun-man» de pega.


  Continuaron hablando durante largo rato, prodigándose mutuas alabanzas que eran acogidas con extraordinaria complacencia por parte del ranchero, dado su carácter orgulloso, y con indiferencia por Cornel, a quien no interesaba nada que no fuera el dinero, objeto de su vida.


  * * *


  Tres días más tarde de la conversación sostenida con su primo, Valerie recibió una de las sorpresas más grandes de su vida. Acababa de entrar en su habitación tras realizar un corto paseo por el jardín, y lo primero que vio fue un plieguecito doblado, que alguien había dejado sobre un pequeño secreter. Apresuróse a leerlo con avidez, notando que los latidos de su corazón aceleraban el ritmo a medida que avanzaba en la lectura: «Querida Valerie: procura eludir la vigilancia de tu padre, aunque sólo sea por unas cuantas horas. Te espero junto al calvero de los «Seis Robles», mañana, a las cinco de la tarde. Tú sabes dónde queda eso, ¿verdad? No dejes de acudir, pues se trata de un asunto de vital importancia para los dos. Tuyo siempre, Harry Wyatt.»


  Valerie apretó el papel contra su pecho. ¡Él la llamaba! Iría, sí; aunque para ello tuviese que correr los más atroces peligros. Era la llamada del amor, del verdadero amor de su vida...


  No obstante, en medio de la dicha que la embargaba, un súbito presentimiento la asaltó. Ella no conocía la letra de Harry... ¿Habría escrito él aquella carta? ¿Quién la había llevado hasta allí? Bueno, esto no era tan difícil; tal vez algún vaquero de los «Tulipanes» estaba en contacto con el joven proscrito. Pero... ¿cuál sería de los treinta que componían la nómina...? Inmediatamente obtuvo respuesta a su propia pregunta: Jack Fulton, el viejo capataz. Nadie más que él había podido llevar la carta a su habitación. Sin embargo, decidió comprobarlo.


  Bajó las escaleras hasta el piso inferior a toda la velocidad que sus piernas le permitieron. Cruzó el amplio zaguán, para luego salir al patio y buscar al viejo Fulton. Pero todavía era temprano y los vaqueros no habían regresado de los pastos.


  Esperó.


  Media hora más tarde una turba de jinetes irrumpió en el porche como una tromba, a cuya cabeza cabalgaba Jack Fulton. A pesar de sus años, el capataz manejaba el caballo como el más consumado jinete.


  La joven le hizo una seña con la mano, y el viejo desmontó, acercándosele.


  —¿Qué hay, pequeña?


  —Necesito hablarte a solas, Jack. Tú eres el único en quien puedo confiar.


  —Eso por descontado, muchacha. ¿De qué se trata? ¿Algo de interés?


  —Vamos a dar un paseo. Por el camino te lo explicaré.


  Cuando se hubieron alejado lo suficiente para no ser vistos ni oídos, Valerie mostró la carta a su acompañante.


  —Oye, Jack, ¿no has sido tú quien ha puesto este papel sobre un mueble de mi habitación?


  —¿Yo? No sé de lo que me estás hablando, niña. Si no te explicas mejor...


  —Se trata de una carta de Harry... ¿Habrá, acaso, algún vaquero que esté en combinación con él?


  —¡Hum! No sé... A ver qué dice ese papelote. Léemelo tú, porque ya sabes que me estorba lo negro.


  Acto seguido, la muchacha procedió a leer en voz baja el contenido de la misiva.


  —¿Qué opinas tú de esto, viejo?


  Jack Fulton permanecía inmóvil, aunque su cerebro de privilegiada inteligencia, no cultivada por enseñanza alguna, trabajaba a marchas forzadas. Todo aquello parecíale muy extraño. Sin embargo, repuso inmediatamente:


  —Yo opino que todo es la mar de natural. Él te necesita y se ha valido de cualquier medio para llamarte. ¿Tú conoces su letra?


  —No. Es la primera vez que tengo en la mano un escrito suyo.


  —Bueno, muchacha, no hay que darle más vueltas al asunto. Mañana, a las cinco de la tarde, te presentas en el calvero de los «Seis Robles», y asunto concluido.


  La joven se entristeció repentinamente.


  —¿Qué te ocurre ahora?


  —Pues que, en medio de mi alegría, no contaba con algo de suma importancia. ¿Cómo me las arreglo yo para montar a caballo y salir a su encuentro? Mi padre me vigila estrechamente y me ha prohibido que salga bajo ningún pretexto.


  —Eso tiene remedio. Mira, mañana tengo que bajar a Little Smoky. Yo conseguiré que tu padre te deje venir conmigo. Lo demás es fácil: tú vas a ver a Harry, y luego, ambos de regreso, nos juntamos en el camino y llegamos juntos al rancho.


  —¿Pero crees que mi padre consentirá en que vaya contigo?


  —¡Por descontado!


  —¡Gracias, viejo; vales un Potosí!


  Rebosando satisfacción, Valerie echó sus mórbidos brazos al cuello del capataz y, empinándose sobre las puntas de los pies, le besó las rugosas mejillas.


  Jack, emocionado, exclamó:


  —¡Ah, pillina! Ya se lo diré a Harry...


  * * *


  Serían las tres de la tarde aproximadamente cuando Valerie Colman y Jack Fulton, jineteando magníficos corceles, deteníanse en un cruce de caminos a media milla escasa del puente que pendía sobre el Tennessee River.


  —Bueno, pequeña —dijo el capataz, señalando con la diestra hacia el Norte—. Éste es el camino más aceptable para ir hasta las faldas de las montañas. Yo pasaré por aquí a eso de las nueve, y quiero que a esta hora estés de vuelta.


  —¡Adiós, Jack! Y gracias por todo.


  Pocos minutos más tarde, el magnífico alazán que montaba la joven galopaba velozmente por la inmensa pradera. La muchacha vestía un cómodo traje de amazona que facilitaba mucho sus movimientos sobre la silla.


  La joven aminoró el galope de su montura, recreándose en la singular belleza del paisaje. Todavía faltaba un rato para las cinco, y creyó conveniente no cansar al caballo sin ninguna necesidad.


  Al fin, Valerie respiró satisfecha. Acababa de desembocar en un amplio calvero totalmente rodeado de arbustos, en el centro del cual se elevaban a considerable altura seis robles gigantescos.


  La amazona desmontó, dejando que su caballo pastara libremente en la tierna hierba. Luego anduvo unos pasos hasta la acogedora sombra de los robles, tomando asiento junto al tronco de uno de ellos.


  Inesperadamente, cuando su nerviosismo era mayor, un ruido de pasos la obligó a volver la cabeza. La expresión de alegría que se inició en su rostro transformóse en otra de extrañeza al comprobar la identidad del que se acercaba.


  —¡Cornel! —exclamó, estupefacta—. ¿Cómo tú por aquí? ¿A qué has venido?


  El Cornel Shott que se aproximaba a la joven, caminando lentamente, en nada se parecía al hombre amargado que estuvo hablando con ella, varios días atrás, en los jardines del rancho. La expresión de amarga renuncia que el muchacho presentó la última vez que hablaron, había sido sustituida por otra de satisfacción, de gozo íntimo... Sonriendo, repuso:


  —He venido a verte, Valerie. ¿De verdad no me esperabas?


  Ella le miró entre confusa y asustada. Había algo en la expresión de su primo que no le gustaba nada. Además, aquel encuentro no parecía ser casual.


  —La única verdad es que no comprendo esto. Yo he venido para...


  —No es preciso que te expliques, querida prima —atajó él, llegando junto a la joven—. Conozco sobradamente los motivos que te han impulsado a venir aquí. Lo malo del caso es que Harry no vendrá. Yo le sustituyo...


  Valerie no salía de su estupor. Intuía, sin embargo, que allí estaba ocurriendo algo completamente fuera de lugar. La presencia de Cornel en aquel sitio no presagiaba nada bueno...


  —¡Por Dios, Cornel! Te ruego me expliques lo que esto significa. ¿Dónde está Harry?


  El joven lanzó una carcajada, respondiendo con voz siniestra:


  —Harry no vendrá. No le verás nunca más, ¿entiendes? Debes ir haciéndote a la idea de que ha muerto. En realidad, le queda poco tiempo de vida...


  Valerie Colman comprendió, aunque tarde, que todo se debía a un engaño de su primo para hacerla acudir a la cita. Y un miedo invencible se apoderó de ella. No obstante, queriendo probar hasta qué punto estaba o no equivocada, se atrevió a decir:


  —Esto no es más que una broma, ¿verdad, Cornel? Hace pocos días, tú mismo me dijiste que renunciabas a casarte conmigo, y yo te creí... ¿Es que ahora vas a continuar con...?


  Pero Cornel no la dejó seguir. Acercóse a ella, abrasándola con su aliento, perdida la siniestra sonrisa que siempre le animaba el rostro.


  —No he renunciado a nada, Valerie —habló lentamente—. Tú te casarás conmigo quieras o no, ¿oyes bien? Todo ha sido una farsa. Yo puse la nota aquella en tu habitación. Supuse que no conocías la letra de Harry. Y no me equivoqué. Ahora, ya sabes a qué atenerte respecto a mis intenciones.


  —¿Qué vas a hacer, Cornel?


  —Algo que tú no esperas. Te vendrás conmigo a una choza que tengo en la montaña... Bien, supongo que después de convivir con un servidor durante varios días, no te quedarán ganas de volver a rechazarme. Entonces...


  —¡Canalla!


  El insulto sonó como un pistoletazo. Al mismo tiempo, el pequeño látigo que la joven sostenía en la diestra se puso en movimiento, como si de pronto hubiese adquirido vida propia. La fina correa rubricó el aire con un silbido de serpiente enfurecida, dejando trazos sanguinolentos en las mejillas del miserable, flagelando su rostro canallesco durante varios segundos interminables.


  Cornel reaccionó con ímpetu salvaje. Se abalanzó sobre la joven con un salto de fiera y le atenazó la muñeca hasta hacerla soltar el látigo. Con los ojos desorbitados por la rabia y el dolor, la abrazó estrechamente.


  —¡Maldita! ¡Has de ser mía! ¿Lo oyes? ¡Mía!


  La joven se consideró perdida. Cornel era un hombre forzudo y el resultado de la pugna estaba más que previsto. Pero no quiso rendirse sin agotar todas las posibilidades de defensa.


  Fue en uno de los continuos forcejeos, cada vez más débiles por parte de Valerie, cuando logró agachar la cabeza y hacer presa con sus dientes finos y blancos en la muñeca derecha de Cornel. Éste la soltó al instante para comprobar el efecto del mordisco.


  Ella, pálida como la cera y con la respiración fatigosa por los ímprobos esfuerzos realizados para defenderse contra aquel energúmeno, se retiró unos pasos, sintiendo ansias de gritar; pero la misma agitación no la dejaba articular palabra.


  Lo que vino después fue verdaderamente horroroso... Cornel avanzaba hacia ella, demudado el semblante con una expresión demoníaca y empuñando en la diestra un afilado cuchillo.


  —¡Te mataré! —rugió sordamente—. ¡Nadie sabrá que he sido yo!... Todos culparán a Harry cuando encuentren la carta que yo mismo escribí. Entonces no tendrá salvación posible...


  Con las manos extendidas hacia adelante, en un pueril instinto de defensa, chilló aterrorizada:


  —¡Canalla!... Ahora lo comprendo todo... ¡Tú mataste a Nancy! ¡Asesino!


  Pero él continuó acercándose, implacable:


  —¡Sí! ¡Yo maté a la estúpida de tu hermana! Quiero heredar la fortuna de tu padre... Hubieras ganado más casándote conmigo, ¿sabes? Ahora, ya no tiene remedio. Nadie sospechará de mi, y menos tu padre, que me aprecia demasiado...


  —¡Miserable!... Él te recogió al morir tu madre, y te ha criado como a un hijo más. Pero tú no puedes negar la sangre de los Shott. También tu padre fue un...


  —¡Calla!


  Ya estaba muy cerca de la joven. Ella miraba a su verdugo con los ojos desorbitados por el terror, viendo cómo el cuchillo se elevaba en el aire... Hubiera querido huir, pero las piernas apenas la sostenían.


  De pronto, la muchacha sintió un vértigo de tinieblas que invadía su cerebro, sumiéndola en la inconsciencia. Pero antes de perder totalmente la noción de las cosas, el eco atronador de varios disparos llegó nítidamente a sus oídos.


  Luego, nada... La negrura envolvió completamente sus facultades mentales. Y cayó sobre la hierba.


  


  


  


  CAPÍTULO VII


  —Todo se lo debemos a Jack Fulton —decía Harry—. Él fue quien, recelándose algo anormal, no más pronto Valerie leyó la carta, se encaminó hacia las Great Smoky Mountains para darme cuenta de todo. Lo demás es fácil de explicar. Jack galopó de firme después de dejar a Valerie con el pretexto de ir al pueblo a un recado, y llegamos con el tiempo justo de ver llegar al señorito Cornel. Permanecimos ocultos en un macizo de arbustos sin intervenir, porque esperábamos que él mismo declarara lo más interesante. Yo sospechaba de él, aunque no tenía pruebas. La persona que mató a Nancy quería, al mismo tiempo, deshacerse de mí. Y nadie más que ese tipo me odia lo suficiente para cometer la «faenita».


  —Muy bien, Harry —repuso Lynn Travis, estrechando la diestra del joven—. Te has portado como un valiente. Ahora, ya puedes andar tranquilamente por todos sitios sin que te moleste nadie.


  —Gracias, viejo testarudo. Mi mayor deseo se ha cumplido: saber que sobre el apellido Wyatt no ha recaído ni recaerá nunca el indeleble borrón de un asesinato.


  Salió acompañado de Will Hart, tras haber escuchado la declaración de Cornel. El criminal se hallaba en un estado de morbosa demencia que causaba pánico. Confesó la verdad estricta.


  Cornel Shott fue condenado a morir en la horca al día siguiente, siendo vigilado durante toda la noche por Phil, quien no deseaba que la historia se repitiese, esta vez con el verdadero culpable.


  Y al otro día, cuando el criminal era conducido hacia los árboles que había en la plaza, donde pensaban ahorcarle, la gente de Little Smoky tomó cartas en el asunto. Enardecidos hasta el paroxismo, aquellos hombres nobles y rudos se apoderaron del condenado.


  Fue la terrible Ley de Lynch quien acabó para siempre con la vida despreciable de Cornel Scott...


  * * *


  Harry y Will, en la cabaña del primero, preparaban sus bártulos. Ambos de común acuerdo habían decidido realizar un viaje a través del Far-West, para volver cuando los ánimos estuvieran más calmados.


  —Yo te aseguro, Harry —decía Will—, que me haré más famoso que tú por esos mundos de Dios. Porque yo...


  El disparate que el gigante iba a soltar se le quedó entre los dientes. En el umbral acababa de aparecer la recia silueta de Kandy Colman. El opulento y orgulloso ranchero parecía haber envejecido varios años en pocos días, desapareciendo de su persona aquel aire de altivez que le era tan peculiar.


  —Buenos días, muchachos —saludó—. ¿Os preparáis para efectuar algún viaje?


  Harry le miró de hito en hito.


  —No creo le importe mucho, señor Colman —repuso el joven con cierta acritud—. No es usted el más indicado para inmiscuirse en nuestros asuntos particulares.


  No se inmutó el hacendado.


  —Eso es cuestión de opiniones... Resulta que tengo un trabajillo para ti, Harry... El carcamal de Fulton ya no puede con su pellejo, y he pensado que tal vez te interesase el puesto de capataz en «Los Tulipanes».


  —No me interesa nada relacionado con su persona, señor Colman, pues...


  —¿De veras? —inquirió otra voz desde la puerta.


  —¡Valerie!


  Antes que Harry pudiera reponerse de la sorpresa recibida, ya la joven le ponía en el cuello el dogal de sus brazos mórbidos y le besaba, ante el consabido estupor de Will y la complacencia del ranchero.


  —¿Verdad que te quedarás, Harry?


  Will respondió por su amigo:


  —Pues claro que nos quedamos. Se lo estás pidiendo de una manera que... Bueno, también habrá sitio para mí, ¿eh?


  Intervino Kandy.


  —Eso se lo preguntas a Harry. Desde este momento es él quien se encarga de contratar y despedir gente en mi equipo.


  —¿Qué dices tú a eso, Harry? —preguntó el grandullón.


  —Pues... creo que me conviene. Por lo menos servirás para limpiar los establos, herrar los caballos, fumarte mis colillas y...


  —¡Romperte las narices, estúpido!


  Las palabras de Will ocasionaron una triple carcajada.
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